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S O EJEMPLARES, 7 0 CÉNTIMOS 
P A R A T A R I F A D E A N U N C I O S , V É A S E C U A R T A P L A N A 
NO SE DEVUELVEN LOS ORIGINALES 
DEBATc 
DIARIO DE LA MAÑANA, CATÓLICO É INDEPENDIENTE 
NI CON BROCHA GORDA SIQUIERA 
El proceso Ferrer 
nos, se han celebrado esta mañana, sin ¡nci-
deutes, viéndose muy conennidos. 
4' 
V¿h'vcia 26.-—Los socialistas y republicaT 
nos han celebrado nn mitin pata protestar 
contra la ley do Jurisdicciones. 
Acordóse pedir al Gobierno la derogación 
de la misma. 
Asistió gran concurrencia. Reinó ordeu 
completo. 
Todo hace creer que dentro de nueve 
ó diez horas se emocionará el Parlamento 
por lo del proceso Ferrer. Vigo 26. -Se ha celebrado un mitin con-
Duclamos aún que se abra este debate; !tni 1:1 h y de Jurisdicciones. Ha asisitido nu-
. . nú-roso publwo. 
pero, aun iniciado, estamos seguros que; Acordóse pedir al Gobierno presente una 
decepcionará á los ávidos de cmocioncsJ ley disponiendo no se jtegiien por el Códi 
Trátase sencillamente de la representa-
ción 'de una opereta con que pretendemos 
agasajar á la masonería internaciona!. 
I/OS radicales agotaron los dicterios. No 
fué sólo el vocabulario del hampf»; hóbo, 
además, para los austeros gobernantes en 
la época de tan saludable castigo, la in-
famia y la calumnia. 
Desde 1- -"-icntrra criminosa, que qui-
so mostrarlos a la faz del país con las ma-
nos chorreando sangre, hasta el calificati-
vo de asesinos, que rebosaron con inaudi-
ta furia, nada faltó. 
N i siquiera el óxito de buenas rabane-
ras les espera á las gentes de la izquierda. 
Ferrer no fué sólo el pobre desdichado 
que expió con la muerte sus tremendos 
delitos, sino que es un caso donde se re-
fleja la loca algarabía de una época. 
Por él pueden darse por bien maldeci-
dos esos llamados estados de opinión, los 
m á s horrendos perpetradores de crímenes. 
Sólo á estos tiempos les estaba reserva-
do .el triste patrimonio de oir llamar após-
tol á un hombre zafio de veras, y apóstol, 
hasta el punto de haber conseguido que, 
por su fusilamiento, España sufra el ab-
surdo hoycoitage de Europa y América. 
Y no importó que nuestras Cancillerías 
pusiesen en las manos de todos las hojas 
convulsas de un proceso que recogiera 
delitos comunes ni que la voz de las con-
ciencias honradas se hubiese alzado para 
execrar al criminal y á su necia leyenda, 
4 Las logias mantenían su consigna I 
Ya no era el ansia de juzgar con flores 
de trapo en torno del célebre rematado, 
de cuya culpabilidad estaban seguras. Era 
menester que, amparadas en lo macabro 
go militar los delitos comprendidos en 
aquélla. 
Cljón 26.—Se ha celebrado un mitin, or-
canizudo por la Juventud socialista contra 
la ley de Jurisdicciones. 
Hablaron ante munerosa concurrencia va-
rios oradores socialistas 3' republicanos. 
Hubo ordeu y entusiasmo. 
ramplona 26.—Los republicanos han ce-
lebrado un mitin para pedir la derogación 
de la loy de Jurisaiccioiies. 
El Rey, por amor á !a agricultura, dijo 
un día: ¡Yo soy el primer agricultor! 
Aznar, abrigando la sospecha de que 
la instrucción hace á los pueblos fuer-
tes, ha dicho: ¡Yo soy el primer anal-
fabeto! 
E l libra ds Gallito* 
Sobre mi velador de trabajo está el libro de 
Gallito. Alejandro Pérez lAtjin.su maraiillo-
so autor, ha tenido la deferencia de enviár-
melo. Yo, en justa correspondencia, we creo 
en el deber de acusar recibo, siquiera sea con 
el poco garbo y la falta de bizarríx vaturales 
en un hombre completamente ajeno á la tau-
romaquia. 
Ya el buen colega Don Justo sabrá tener 
para el libro de Lujin todas las verónicas, fa-
roles, olfs, vivas tu mare y demás elementos 
de crítica adecuados á una obra tan sandun-
de toda ejecución, provectascu sobre elj5,M<,ra-
cuadro de Montjuich los escupitajos 0116LXS^ÍS ^ t^JgJJZ ™lTí7í:'™ a'/' . J * crsíra/, v colicuó por añadidura, me pondría 
el odio hacina en sus tenidas. Un ridíc'nlQ si osara ver el libro de Gallito 
vSe acordara que la nación católica porf<í<'sdc el tcndido ¡o. l'orquc, á pesar de haber 
. . . , , , 1 1 ' , • sido revistero taurino en mis bmmas celtas, 
excelencia fuese blanco del sectarismo• ^ ^ / Í , / ^ , ^ ai aUin6n con L.¡ formidable l'iu-
tuuudial, y para ello convenía' proteger 1 doiras, no tengo más conoci;nicntos ni nuís 
la campaña , dando al tópico del t r i b u n a l ' ̂ " " T ^ ^ 5 . ^ ejleyirnode la tauramaquia, 
. J • • , . .J?1^ suministradas por Cchta, mi estu-
üe la Inquis ic ión una nota que 1<J luciese U ™ ^ , paisano. 
¡Pobre Español 
Tlrihv MláHBMM tanto» 
j eatra desventaran tauttut, 
iniodu y (lulor van no ido» 
hoy con ol nombre de Rsruuia. 
So * rhó cu bntzoH de un tmdvadow 
pr.úHU on él uu cotiñiiuza, 
y hoy, BU honor en entredicho, 
IOM pasados yerros paff». 
¡Oh, nombre de Espaflu fumtô  
qiio no ha mucho con(iutattib« 
un avarltuioÉi ptiíaes 
gnuiHo y merecida faroaf 
lOh, yu prelóritos tíompofl 
en quo al gobernar brillaba 
ron los fulgores dol mando 
por tierras de extensión vaat», 
á las cuales, raansamonto. 
las onda.s del mar llegaban, 
bordando con sus espumas 
la* arenas de laa playas( 
Todo pasó. Ya las lufa» 
de la victoria se apagau 
y en Rspaoa lucen sMo 
eanddillas de ofificranía. 
V tú, mentor improdenta, 
que caíste en nuestra Patrn* 
(inericndo, en tus ambiciones, 
cubrir todo coa tus alm: 
tú, que con rustro de sangre 
stuValosto tus hazañas, 
horrorizando k las gentes,-
qna Juan Malvado (e llaman, 
tiembla, que ya la justicitt, 
por mil bocas redumada, 
quiero cortarte los vudog 
con uu golpe do su vara. 
Mas permaneced tranquilo^ 
Ya sabemos lo que pasa, 
veréis címo todo es llano; 
veréis cómo si a tardanza, 
abandonando el hanqmUo 
con la sonrisa en la cara 
y crnz.'mdo los .Saiesa» 
oon actitudes gullardtia. 
entre Melquiades y Arsoaio 
—letrados de buena marca,— 
saLMn libres Juan Maurat* 
y Oabitel Hieardo España. 
TouÁa ñKOOMOO. 
Ds Marta á María Lnisa* 
revivir. 
La reprisse debía hacerse con todo, como 
se dice en la jerga teatral. Y nada como 
pedido piftsí 
Así , sólo hablaré del libro de Lujín desde 
un punto de vista filisteo. 
Lujín es uno de los mejores periodistas de 
la raza latina. E s ameno, oportuno, sensacio-
el mito Ferrer con su aire de pedagogía val' raP^0' alegre. E n El Mundo hizo pre-
, t • , ¡ñosidades. Dondequiera que vava pondrá el 
asesina y su morir de recalcitrante ateo. U , / ^ . Es un hombre único. Por las maña-
Después, y cuando estuviese en alto elj"0^ se le ve en Gobernación brujuleando una 
' crisis. Por ¡a farde, en el Congreso, ventean-
do un discurso. Luego se va á los toros y hace 
sobre las rodillas una reseña salpicada de sal. 
Por la noche, en el regio coliseo, descubre 
algún secreto de Anschni. S i el periodismo 
alegre, vivaracho, entrometido, zumbón, el 
guiñapo, ya los malos patriotas de poi 
acá se encargarían de darle aire. Y a¿í 
fué. 
Sólo que á nuestros demagogos se les 
escapó la mano y adobaron la infamia verdadero y moderno periodismo necesitase 
Una serie do «emlblanzas . 
" L a Keal Aeademia de Jurisprudencia dedi-
ca al Instituto de Derecho internacional, con 
motivo de su próxima reunión en Madrid, 
una biografía jurídica española, que está ul-
timando con autorizada y amplísima colabo-
ración, como indican las siguientes semblan-
zas, de diversas épocas y tendencias, que co-
rresponden á las ya escritas y á las piimera-
inente aceptadas, relativas á nombres com-
prendidos en las lápidas de la Academia y á 
ex presidentes de la misma cuyos actos pudo 
apreciar con tóela imparcialidad la Historia; 
He aquí los nombres de los ilustres biogra-
fiados y las entidades y académicos autores 
de los diversos trabajos: 
San Raimundo l'enafort, Fontanclla, Pi y 
Margall y Durán y Has (biografías encomen-
Mi quarida Mina liiiisa: CunioniK' te dijo en una 
4o mis anteriores, el jueves, aprovechando el que 
Valoulina, dt-spués del almuerzo, quo es á los doco, 
va á pasar toda la tardo & casa de su madrina, y puu-
do, por lo (auto, disponer de esas horas como le ha-
bía prometido k Clarita Prado so las dediqué por 
completo... Poro, |ay, qué larde tan cruel pas^l Yft 
me conoces; subes que no soy exagerada y q le us, 
por consiguieute, rigurosamente exacto lo que voy á 
relutarli». 
Herían cerca de las dos cuando llegué á casa de Cía-
r/, la cual se eucontrab» completamente sola por 
babor tenido quo salir su marido á asuntos del ser-
vicio. 
Como pued»1* soponeir, inmediatamente nos pusi-
mos á charlar ¡ rueordando tantas COSAS.. I y cuando 
m&« ongolfadiis estábamos en la conversación, sentí 
mos el timbre y la donc«lla anunció que los señorea 
de Vulls esperaban uu la sala. Oír esto danta y ex-
elamar: ci Dios mío, cuánto lo siento!» fué obra do un 
ihstanle, por lo QUU dedujo suría una de esas visitas 
nada deseables... ¡pero qnó lejos estaba do figurárme-
la tal como era! 
(lu^udo íbamos por el pasillo, Clarita me di¡o muy 
contrariada: tPobrc Marta, ¡qiie nwd estreno tie-
nes...» 
IVuelramos on la sala donde, de pie, nos «guirda-
ban una señora bajita, aún joven, y un señor alto y 
grueso, rayano en los cincuenta, lintre los dos divisé, 
al momento, un perro faldero gwrdo, feísimo. 
Apenas boches las prusentaciones y cambiados los 
primeros saludos, la señora con voz dulzona, de mar-
cado aeento americano, á iuulación de loe Haltimban-
quis, llamó: | Lucorot ¡ Ven á saludar á estas señoras! 
E l porro, amaestrado, sin duda, por su dncña (1 lásti-
ma de tiempo perdido I), apoyándole en las patos tra-
Boroa, se puso dereclio y dobló y desdobló uno de las 
delanteros dirigiéndonos, por lo visto, un saludo al 
que, como supondrás, no contestamos, é inmodíata-
raento tomándolo la señora en brn/os le dijo: Ensófia-
los los zapatitos y ol collar que te hnn traído loe Reyes, 
mostrándonos, al propio tiempo, el collsr que ora de 
moneditas do plata con el nombre del perrito esmalta-
do y unos zapatitos de goma prtmorosamento he-
chos. 
Aquel refiuamionto de lujo, juntamente con el re-
cuerdo de tantos niños descalzos y transidas de frío, 
me sublevó en tales términos que tuve que hacer un 
gran esfuereo para contener las imlabras do protesta 
qno acudieron á mia labios, y on tanto la oeñora, 
ein fijarse on el efecto que las suyas me prudiuíui, 
empezó una relación de gracias perrunas intermina-
blu.. En vano Clara agotó todos las roousoa de su in-
genio pora voriar la conversación; todo fué inútil. 
Cuando yo, sin duda, lo pareció quo había dicho lo 
principal̂  se levantó, cogió un taburete, so dirigió al 
halcAo, sepan') los cortinajes, ssomó al animabto por 
flelrttnlo «n cristal, y coií ««xa %>>/ niiraoha y la pro-
nunciación inoorrecla con que suelen las madres ha-
blar á los pcquoMims, le dijo: fhiicerito, mira un pi-
nín, uu compaüirín...» 
Clara sudaba, y yo estaba roja de indignación y de 
iba en automóvil al Tiro de Pichón, y la 
Reiua, acompañada de la señorita de I l e -
redia, marchaba á pascar á caballo. 
Kl Rey ha mandado un telegrama de fe-
licitación á los Infantes Don Fernando y 
Doña Teresa con motivo del cumpleaños 
de su Jijo Don José, 
D e paseo. 
Sevilla 26.—Doña Victoria recorrió á 
caballo los paseos de Catalina Rivera, el 
prado de San Sebastián, la Avenida de 
María Luisa y la orilla del río, volviendo 
por las Delicias, E l público vitoreó á la 
Soberana, elogiando su destreza de ama-
zona y lo gentil de su figura. 
A pesar del frío, resulló muy animado 
el tiro de pichón. La Copa del Rey que 
se estaba disputando la ganó el teniente 
de alcalde Sr, Fragoso, 
A las seis y treinta se retiró Don A l -
fonso, 
Mañana comenzará un torneo de polo, 
tomando paite en él el Rey,—Fabra. 
***************************** 
Azzati, elevado al rango de persona 
sectaria, merced á ios actos de des-
agravio, nos sumió en un mar de per-
plegídades. Un consejo á nuestros 
simpáticos hermanos de provincias: 
En esta caballería no hay sujeto 
capaz. 
r 
L a última nevada» 
Cuando menos lo esperábamos, esta inge-
nua abuelita Doña Nieve nos sale al en-
cuentro. 
Pasaron las crudezas de Diciembre, el mes 
fanfarrón de las leyendas blancas. Pasó fíne-
ro con sus fríos briosos y la cabalgata de los 
Reyes Magos, esos Reyes que en las melenas 
argentinas traen boiras invernales. Febreri-
11o loco, repiqueteando Tos caseabcles de su 
traje polícromo de bufón, pasó también. 
Y a no restaba de la melancolía del invier-
no sino los primeros días del Marzo ventoso, 
tina ráfaga de aire glacial nos azotó por úl-
timo. 
LAS LLAMAS DESTRUYEN UNA FÁBRICA 
Incendio formidable 
I Nueva York 26.—Se ha declarado un 
violentísimo incendio en una de las má i 
importantes fábricas de celuloide de U 
capital. 
Desde los primeros momentos las lla-
mas envolvieron todo el edificio. 
Ün la citada fábrica trabajan más do 
3 , 0 0 0 operarios de ambos sexos. 
El pánico ha sido indescriptible. 
Hay muchos muertos y heridos, y las 
pérdidas materiales son de gran conside' 
ración, 
IV i ievo» del al Sos. 
Nueva York 26,—Kl inmueble donde se 
ha declarado el incendio constaba de diez 
pisos. 
Entre los muertos hasta ahora encon-
trados figuran 5 3 mujeres, quienes fueron 
á estrellarse contra el suelo por haberse 
roto, bajo el peso de los mismas, las 
redecillas de salvamento á donde se tiraron 
las desgraciadas. 
Otras víctimas intentaron huir agarrán-
dose á los cables eléctricos; ptro éstos se 
rompieron, cayendo á la calle como cuen-
tas de un trágico rosario los obreros y 
obreras que habían acudido á dicha vía da 
salvamento. 
En un pozo de ventilación se encontra-
ron medio carbonizados veinte cadáveres, 
,y otros cincuenta en el octavo piso. 
U l t i m a noticia. 
Nueva York 26.—En el incendio de 
que liemos dado cuenta en anteriores te-
legramas han perecido más de 1 5 0 perso-
nas, la mayoría de las cuales eran mueha-
chas extranjeras. 
Comentarios acerca del si»ie.síri>. 
Nueva York 2(*.—Hasta la hora en (pie 
cablegrafío no se han podido averigi: i t 
las causas verdaderas del siniestror 
Hay quien lo atribuye á un descuido 
de los maquinistas, que dejaron recalen 
as anb nísnq ofBuoi3uD pp s n ó i d fa| x\'.\ 
prendió fuego á las cajas de madera qiiQ 
lo protegen. 
CRONICA MILITAR 
EN DEFENSA PROPIA <•> 
I I 
Dije en mi última crónlea (Jtie la trndi-
, ción es una de las fuerzas que actúan sobre 
Hasta lucimos, después, gentiles pinitos c, inieblo pam desorientar y tac» 
abandonando la capa castiza y el luengo ga- á ia juventud sentir aficiones desmedidas 
bán. La sonrisa de la primavera parecía pre- hacia la Artillería, y voy á demostrarlo, 
sentirse en los brotes nnevos de las macetas Cuando ésta apareció en la quería, indu-
eoraje por el papel que aquolla mentecata nos estaba; A militaron cu las frondas de los dablemente, al i¿ual que con la anuir.diado 
b icundo representar... D.-reK-"Ui, yulviéudo'k) á Cía-1 tiei 
rila le pregunU'c ¿Kl gato do usted no merienda? 
No—respondió Clara;—on casa 4 los animales se les 
da lo que no pueden nprevochar las personas, y nada 
más.—Pues óste os muy delicado; si los bisteks tio-
nen lim6n enseguida hace efú, fú»—continui), imitan-
do períoctomontc la inarticulada expresión del des-
agrado iMjrrium.—Lo que le. gustan mucho son las ye-
mas. E l otro día en cusa do las de Bos, que como fué 
el santo de la chica fuimos á febviUrla y á la que 
Lucerito regaló unos violeteros, so comió catorce... 
^ ¡ jard ines los capullos como bocas de grana ra .ca ¡:l ^ f t u a l , se el igió para su ma-
V . . , , j . 1 1 . 1 1 1 1 nejo de entre los infantes mejores, 
es diminutas, lodos los días hilaba el sol del 1Csto ^ llatut.a, lógico surc¿er1o t: 
- huso de oro una hebra fniísima y sutil. Y a dose de una máquina de guerra dc.sconoe<iU 
el viejo invierno era ido. Unicamente los pi- en absoluto. 
eos altos de la Sierra, muy cerca del cielo,: Después, poco á poco, fué aumentaiulo en 
dadas á la Academia de Jurisprudencia de Ifosusi-no pude menos de exclamar-mas la señora. 
con una barbaridad de chafarrinones. Lo 
gastaron todo, y ahora, en la tarde de 
hoy, se van á encontrar sin pizca de ber-
mellón. 
Y para burla, entendemos que con lo 
jasado basta. 
***************************** 
Anteanoche se reunieron los poetas 
en la Gasa del Pueblo. Las honradas 
masas fueron atormentadas por bra-
vos endecasilabos. Y lo que ellas di-
jeron: "No solo de pan vive el hombre, 
pero sin pan, tampoco." 
T JÉL INT CSt- E3 
F a l t a de formalidad. 
Tárge r 26.—Comunican de Fe/. , con 
fecha 2 1 , que los Beni M ' T i r , rompiendo « t o s HíTros 
una encarnación, Lujín tendría pedestal. 
Pues bien, á este hombre extraordinario le 
encargaron de hacer el libro de Gallito. L a 
obra tenía que resultar encantadora. Y re-
sultó. 
Yo sólo puedo manifestar que la he leido 
toda entera, de un tirón, á pesar de que Ga-
llito me importa tanto eómo el Emperador 
de China. L a he leído toda y me quedaron 
ganas de seguir leyendo. E s amenísima, do-
cumentada, interesante, sabrosa y puesta en 
un estilo sobrio, cortado y sincero, en el que 
vive la pulsación de una mano maestra en 
estos escarceos. 
E l libro de Gallito se agotará pronto. Sus 
editores han hallado un buen filón. Luj in ga-
nará también unas pesetas. 
Pero Luj in debe hacer otras cosas. Don Pío 
es un matiz, acaso el menos importante en 
D . Alejandro. Lujín debe lanzarse por otro 
camino más serio, más literario. Le sobran 
arrestos y, sobre todo, gracia, frivolidad, lo 
de ahora. 
Porque, dicho sea con todo cariño y en 
prueba de fraternal confianza, detesto los 
embelecos esnóbicos que ahora se nos simen 
á la zaga del duro en calderil la. Me molestan 
el pacto concertado con el Maghzen, han 
h tacado Afrag, llegando á las puertas de 
la capital, donde reina ahora gran pá-
nico. 
(oiilm Id lef de ¡mkm 
mit ins de ayer. 
Bilbao 26.—A la hora anunciada, se ha ce-
lebrado en el Frontón Euskalduna, con asis-
leucia de unas 8 .000 personas, un mitin de 
protesta contra la ley de Jurisdicciones, ata-
cándose á los liberafes de las distintas frac-
ciones. Hablaron diferentes representantes 
de los republicanos y socialistas, condenan-
do los oradores la referida ley. 
Se ha suspendido, á consecuencia del tení-
Voral, la manifestación proyectada para des-
pués del mitin, yendo sólw una Comisión 
« entregar al gobernador las conclusiones 
«pr-badas. 
^n los pueblos de la zona minera se han 
^ciebrado actos idénticos con el mismo fin. 
Taima de Mallorca 16.—Se ha celebrado, 
Ar.te numerosa coucurrencia, el mitin socia-
lista contra la ley de Jurisdicciones y á favor 
pe *< pronta aprobación, por el Senado, de 
I a prohibiendo el trabajo nocturno de 
a Mujer. 
Algunos oradme» denunciaron ciertas ges 
nes y de otra plebe. E s una nueva pseudoli-
teratura que ha venido á suceder al erotismo, 
ya decrépito. 
Y Lujín, que tiene mucho talento, fina iro-
nía, un concepto claro del arte, gran expe-
riencia literaria, todo lo que es menestet, de-
be, sin olvidar á Don Pío, arrumbarlú de vez 
en vez y llegar al sol. 
Bov. 
***************************** 
¿Qué dirá hoy Sal lilas da Ferrer? An-
tes nos había dicho que era un imbé-
cil. Esta tarde asegurará que es un 
mártir. ¡Mártires, los que aguanten la 
soporífera oratoria del ex director 
de la Modelo! 
Paris -Madrj ld . 
Pam 26.—El Pctil Parisién anuncia que 
el Aero-Club ha acordado ayer combinar 
el circuito aéreo que estaba organizando 
con la prueba París-Madrid, proyectada 
por el Petit Parisién. 
Dicho circuito, cuyo punto de partida y 
llegada será París, pasará casi seguramente 
por Burdeos, Pau, Toulouse, Marsella v 
Lyón, teniendo una derivación hacia Ma 
lories hechas por industriales catalanes con' drid desde una etapa del Sudoeste, que 110 
^"jeto de conseguir que. no se vote el citado está determinada todavía 
ProyeClo 
• 
Ferrol 26.—l.os tres mitiim organizados 
«P»1» £rot«sUr contra la ley. de Jmisdiccio-
Se cuenta ya con el concurso del minis-
tro de la Guerra. 
El importe de los premios alcanzará con-
siderable suma. 
Barcelona 
Hospital, Antcnio Agvt tú i , Asso y Fran-
co López (Academia Jurídico-práctica de Za-
ragoza) . 
Belluga, Mayáns. Semperc y Sala (Facul-
tad de Derecho de Valencia) 
Jovcllanos (rector de la 
Oviedo Sr. Canella) 
blanqueaban todavía como la peluca cmpol- nnidades, basta llegar un día en que su ele-
vada de Doña Nieve, esta abuela que viste g ^ j S ^ t ú ' ^ u c •sc ^ " e m b r o d. U 
. ._ -r it J 1 • t i Infantería, creando uu Cuerpo inilopen-
miriuaque y perifollos de la mas UUIKICUU.UI diente. 
i Lo hizo llevándose lo más granado de 
atajándome, siguió; pero tienen que ser yemas do 
huevo; los do coco le repugnan... Si tuviera usted, 
Clanta, unas galletas para Lucerín, se lo agradecería 
mucho. E l no perdona la merienda. 
Clarita, visiblemente contrariada, tocó el timbro y 
mandó á la doncella trajese un plato de galletas, quo 
Universidad de ^ ,)Cr1''10 (lov,jró on un instante.—¿ Ve usted que 
apjtito tiono?~Sí, sí, se conoce; que está muy gordo. 
D, Manuel Cortina, el preclaro decano del *Í*.9±ri£ >'a in:,rcuda y l,0.r lU"r MfoJEpto*» 
Colegio de Abogados de Madrid (actual de- flin,ento de .U 60uor:l 7 " T wntiunar con 
cano Sr Díaz Cobeiial conversación perruna.) ¡Ay, w! tanto, que esta 
Saimción (D. Gumersindo de Azcárate). óltlT u,mPor,wla nos tenía á Ramón y á mí muy pre-
Aparísi y Ouijarro (I) . José de Líñán) . ochados; apenas ondaba «a poco ya ao poma (aquí 
E l doctor Costa (D- Miguel Mova) b imitación exacta do la fatigosa rcapiracnui cam-
Gregorio López (Sr. Sánchez Román) y **"'* ^ d ' f Q"^3ta señora no tendría precio para 
Palacios Rubios (Sr, Lastres), autoridadds lüfl ilf110,1 de Jtostand.-Como 
del Derecho civil castellano, j Pepita tiene tan buen corazón y quiero tanto a Lu-
Oamazo ÍD, Gabriel Maura) cero, interrumpió con voz eatnpamida el Sr. De Valls, 
Martas (D Tomás Montólo) ' que hasta entonces sólo había terciado en la conversa-
Los colaboradores en la magna obra de las oiónmonosiláhicanionto; ¿4 que no saben ustedes lo que 
al hura. 
Y ahora, cuando un bello madrigal de pri- aquella Arma, ó por lo njeiML goiitc mau 1 
mavera empezaba á florecer en los corazones da por el sello íormidable de la elección, 
mozos, la buena Doña Nieve nos visita otra ¥ alJu * * * * * * tradicional lo que jamás, ó 
vez, ¿Ouerrá la viejecita despedirse de nos- 1™ lo meuf • a ;mi>r ^ " ' " i V ^ f W * . c? f 1 si romper las otras colectividades del l ' . j . i -
otros* cito combatiente. 
¿Sera su postrera ironía esa de posar sus. Mientras el pueblo español conservó ese 
manos en los tiernos arbustos? e.s|iíiilu avenUm-ro con que lo nimba la Eü». 
¿Quiere asustarnos con su audacia soca- toria; mientras los españoles tuvieron init 
rro!ia ? amor á la gloria militar que al estudio; micn-
Lo cierto es que á nadie ha compungido 1.x tras ^ 1,,ás ÍAcil cn E31,a,la euco"tríir WW-
visita de Doña Nieve. , bies dispuestos á morir que á leer, esas dis-I tinciones y preferencias con que se rodeaba 
discurrió?—6Pl qué?, preguntamos Clara y yo maqui-
nalmento y ron voz desmayada.—Pueti ven iistcdofv— 
nos dijo, sacando do uno de los bolsillos de. la america-
na y enseñándonos tina bola de marfil—en cuanto co-
memos salimos ¿ paseo y se la vamos tirando por el 
camino; ól corro k cogerla, y así haco perfectamente 
la digestión. 
i Qbj láMima!—exclamó entonces, sin poderme con-
tener—quo no empleen unlcdcs esos cuidados on al-
Los canonistas Salgado (Sr. Palmer) y don B,',n Pobrccito nif«0 huérfano...-Ks. replicó la peftMN 
Joaquín A^uirre (señor marqués de Lima) 8m d^arinc condmr. quo l.m unios .10 lo â radecon 
Moreno Nieto (1). Mamil Rodenas) 
Partidas,'el maestro RoldCn (Sr. Bonilla San 
Martín) y Jácome Ruiz (Sr. Moret Renisa). 
D. Manuel Silvela (Sr. Miller). 
Alfonso Acevedo (Sr. Charrín) y Vázquez 
Menchaea (Sr. Ralbín de Unquera), juriscon-
sidtos célebres del siglo xvi , citado el último 
con encomio por Hugo Crocio, 
Doctor Lumbreras, el presidente patriota 
de 1808 (Sr, Maluquer) 
y los perros, uí. Al oir usto, y como diría ul duque do 
Uivu:!, 
M fin, liona la medida 
del sufrimiento cortés... 
Carvajal ( 1 ) . Javier («óniez de la Serna). 
Romero Girón, asociado al Instituto de De 
recho internacional (Sr. Piniés) . 
E l obispo y famoso presidente del Conse-1«'l,t,'x'1'(liu^ irnlúmncióii les dije: Que aunque yo 
jo de Castilla Covarruoias (Sr. Vales Fai l - trataba bien h los animales y siempre inculcaba á los 
de). jniílosel que taiuliién lo eííelna^n, pues lo contrarioes 
Cánovas del Castillo (D. Adolfo Pons). 1 incultura y loa hace crueles, do eso k conaidciarlos 
Los adalides de la oratoria D. Joaquín Ma-t(>luw I k i IMMPM ',a'ws llua diforoncia enorme, do-
ria López (Sr, Cemboraín España) y Oló/.a- ,u(wtl''"u,ülc8 V** ê  consagrarse así á ellos en» apar-
ga (Sr, Tabcmilla). tarae del fin para que Dios nos había criado y quo 
Martínez Marina, el autor de La HflHMlihrfl "T^" ^ anticristiano es completamonto opuesto íi 
da Teoría de las Cortes (Sr, Ruiz Beilítez de 1» d'giñdad del hombro el que aquellos que no tienen 
Lugo), ¡hijos (goneralmenle son los mntrirnonios sin hijas, yo 
Villaverde, considerado como jurista y co-h0 ^nocido muchos, I03 qi:o íi porros ta dedican) m 
mo financiero (Sr, Llanos Torriglia). jcouviortan en protectores y niñeros do los animales. 
E l conde de Campomanes (D. Angel §¿Í-¡f no * i cuantas cosas más.. lo quo dui por resultado 
cedo). uá qiw ella se lovantara con iwre do reiua olí ndub. él 
Cristóbal de Pas, uno de los jurisconíUiltos «nhwa una mirada do bien ta ayunas, so despi-
má.; reputados de la época de Felipe I I I (se-,^«"ftn secamente... y so mureharan con ol perrito k 
ñor Serrano Jover), y otro más antiguo trata otra parte. 
Tuya siempre, 
MAUTA. 
LOS R E V E S E N S E V I L L A 
Sevilla 26.—Los Re3'es, aconipaüados 
de los palatinos, fueron esta mañana, á las 
once y media, á oir misa en la catedral 
dista, Juan Gutiérrez, cuyo nombre traspasó 
las fronteras (Sr. Moreno Calderón). 
Pacheco, el Rossi español (catedrático de 
Derecho penal de la Universidad Central, se-
ñor Valdés Rubio). 
Sáinz de Andino, el autor de nuestro Códi-
go de Comercio de 1820 (Sr. Rodríguez de 
Llano) y el ministro que dirigió la redacción 
del rigente Código civil, D. Manuel Alunso 
Martínez ÍD. Agustín Solo). 
Seijas Lozano, el fis-. a! del Tribunal Sn- bestia ^ A^Q]¿0 (fe gene^dTITis-
premo, a quien se deben luminosos díctame- 1, ^ 1 1 e T i . . " ^ 
nes (Sr. ijanos Chiueh.m). | coUa Rea1' y la Soberana con traje de co-
L l ilustre publicista 1). lorenzo Arrazola' í « azul oscuro y velo. 
(D. Alberto Mariím/. r udo), y piras biqgi»f Entraron por la puerta del Pr ínc ipe , re-
lias, hasta ¡el número de 80. ! c ibiéndoles el arzobispo, rodeado del ca-
Ha comunicado á la Ae ukmia de Madrid, biklo central y las autoridades. 
M. A. Rohn, sécretario dd Ins.unto de Dere- fermmedo el oficio, volvieron los Reyes 
cho internacional, que este considerara romo¡ 1 AI / • V"1X |V-I,-'U 4os i\.c>cs 
honra preciada tan interesante manifestación al Aicazíir. siendo muy aclamados por el 
de la vida jurídica española. 
En cuarta plana 
gentío que había estacionado frente al 
templo. 
A las tres y media salieron los Infantes 
eu coche ú dar un paseo, mientras el Rey 
Fuera en el mes de las heladas y los fríos el empleo de artillero, eran beneficiosas p ú a 
intensos, y la recibiéramos arropados en un el conjunto, porque á pesar de ellas, los FÍIT-
sillón de retobo ante la lumbre magnífica del citos de líspaña se pascaban por el heinis-
brasero. Habrían los viejos echado unay la- ferio ostentando una Inf uiterí i llena de en-
grimitas de pena. Tendríamos los jóvenes tl'sl:lsi"ü P01'™ arKriesga(la imsión >' de dcs' 1 precio hacia los libros, una honda inquietud. E l invierno, que es ^ j , - ^ Arina se recIutab;l por aciltel e,Uon. 
señor feudal, de pesimismos, vendría en pos ees, salvo excepciones, entre la geflté míe 
de la abuela á oscurecer la estrella de ilu- poseía como único conocimiento el de dcs-
sión, errante y peregrina como la de Belén, conocer el miedo, y en cambio, los artille-
Mas este encuentro de ahora con la anda-'1"03' aP:irie de ciertas condiciones perséuakfl 
na Doña Nieve, es presa-io de despedida. ^ e 8011 .Enrosas, se les exigía COIICKI-
- XT. * . , ' . mientos vanos, siuienores en aquella epo-
Dona Nieve se va prosiguiendo su camino ^ y pue(le ¿^W que, s a l i ó algunas 
sobre el haz del planeta. Se va con ella el personalidades que, pujantes, se destacab.ut 
invierno. ¡Bien idos sean! A su remolque en las otras Armas, el Cuerpo de Artillería 
llegará la primavera adornada con todos los almacenaba en sí la intelectualidad del Ujói-
brillos del sol, florecida de rosas y arrullada ! cit,r0, , . , 
de trinos. ''os t,clnP0S '"erou rodando. 
TA - - „ J ••, , . L a guerra, cada vez más cxiircnte, y lo» 
Dona Nieve se despule hoy de nosotros; hombr^S( ^ ^ diabedicas en J s iu-
sólo que como ya no le hacíamos caso y co-; ventos, fm 1 on dándole al combate un as-
menzábamos á despreciarla, nos ha dado un pecto, una gestación, para afrontar la cual 
adiós demasiado solemne. 
No es otro este donoso devaneo de la in 
genua abuelita Doña Nieve. 
I IAMLET 
i l a r c © l ¿ M i a 
Llegada del a l c a l d e . C o l u m n a 
metereologiea. Hfiitin Huspeudi-
do. P ó r t e l a Va l ladares . 
Barcelona 26.—Ha llegado el alcalde, 
señor marqués de Marianao, Fué recibido 
en la estación por el Sr. Serraclara. Ma-
ñana se posesionará del cargo. 
En breve comenzará en la playa de 
Villanueva y Celtrú la construcción de 
una columna meteorológica, costeada por 
el gremio de mareantes. 
En vista del temporal de aguas reinan-
te se ha suspendido el mit in que había 
de verificarse en la plaza de Armas del 
Parque contra la ley de jurisdicciones. 
Ignórase cuándo se verificará el acto. 
En los primeros días de Abr i l saldrá 
para Madrid el gobernador c ivi l , señor 
Pórtela Valladares, Dícese que sustituirá 
en el ministerio de Gracia y Justicia al 
Sr. Ruiz Valarino. 
* * * * * * * * * * * * * A * * * * * * * * * * * í * ¿ * 
Canaiejas dedicó todo oí dia da ayer 
al estudio de la ley de Asociaciones. 
Los desahuciados siempre piensan en 
cosas fantásticas. 
jeran precisos estudios especiales. 
A los infantes no se les preguntaba ya 
sólo si tenían miedo; poco á poco se les fué 
hablando de otros conocimientos. 
Ya para conservar los prestigios de la au« 
toridad y la capacidad para instruir reelu- * 
tas los oficiales necesitaban de más estudios 
y las personalidades fueron más numerosai 
en la anticua gleba, y el prestigio de asom-
brosa intelectualidad que vinculaba la A r 
tillería sufrió un rudo golpe en sus cimien» 
tos. 
I,.> civilixación irrumpió de Heno eu E s -
paña. 
Los inventos se multiplicaron de un modo 
febril y la guerra, que todo lo absorbe, se 
complicó de tal forma y tomó un sello do 
actividad tan grande, que los profesionales 
de todas las Armas tuvieron necesidad de 
ttivi-stigar en la ciencia hasta sus entrañas. 
V hoy, dentro de su especialidad, fusiles, 
cañones ó caballos se miran sin altivez, aun< 
que en el mismo plano. Pero el público, qiu 
no razona y que piensa por intuición de las 
cosas, respira aún el ambiente que dejaron 
aquellos tiempos cn que los artilleros vivía» 
justamente admirados por la soledad que 
representaban sus estudios en el antiguo 
Ejército, 
Creo demostrado que la tradición es una 
de las fuerzas del ambiente español que inál 
contribuyen á la desorientación que caracte-
riza á nuestra juventud militar. 
Cuando termine h exposición de aquellas 
fuerzas que nomhró cn mi primera cióuicar 
es posibh» que algunos reconozcan la iujus-
ticia de haberme creído sectario, 
AíOATERL/LVCO 
(1) S i m esto serio do crónicas de coDlestació^ 
al artímlo titilado «Privilegios porjudiciolo», qu^ 
* / « frtdcó «*• periódico. 
Año II.-Num. 177. e:l_ d e b a t e : Lunes 27 Marzo 1911. 
E L U L T I M O « C A N A R D » 
Por k ¡m (le Ifl jiislicifi! 
Con el ¿nfasis habitual en Tedeschi. el i 
fantástico informador de E l Imparcial en 
Roma, publica este colega de la mañana 
el siguiente despacho, que dice reproducir 
la conversación mantenida por el corres-
ponsal del periódico mi lanés . í / Conicrc\ 
della Sera con un cardenal de la secretaría 
de Estado, á quienes interrogó sobre el 
asunto de los capelos españoles. 
ulgnoro si realmente ha recibido dU 
Papa alguna petición en favor de los pip-
iados españoles. En caso de haberla reci-
bido, me pircee natural que el Papa haya: 
contestado acv; un amente, porque no pue-
de eompi'uiiKnerse ahora para el Consisto-
rio q«e se celebrará dentro de un año. 
En cuanto al obispo de Madrid, me pa-
rece diíicilúsimo (pie le nombren cank-
nal, pues ha dado al Vaticano difcrerifcís 
motivos de queja, entre los cuales sobre-
sale el siguiente: 
Cuando se discutió la ley del «caudado'), 
el Vaticano ordenó al obispo de Madrid 
que, con los demás prelados, abandonase 
el salón de sesiones en el momento de 
la votación. Rl Vaticano esperaba que los 
conservadores secundarían la iniciativa de 
los pielndos y se conseguiría que no hu-
biese i r lnu ro i. ncicnte de senadores para 
votar ei proyecto. Pero el obispo de Ma-
drid, desobedeciendo las órdenes del 
Paya, permaneció en el salón y se limitó 
á votar contra el proyecto. Si ahora ese 
obispo se ciee grato al Vaticano, se equi-
voca lastimosamente./)—TEDESCHI. 
Nos corre prisa afirmar de un modo 
solemne que son completamente imagi-
narias tales declaraciones. Darles crédito 
equivaldría á suponer que en la secretaría 
de Estado se faltaba abiertamente á la 
verdad. 
No hay ni puede haber autoridad ecle-
siástica, " mucho menos de orden tan ele-
vado co;; la de que se trata, capaz de 
mantener sedo una sola de tan pere-
grinas afirmaciones, por la sencilla razón, 
de que nada de cuanto se relata acón-j 
teció. 
Nó el prelado de Madrid, siuo todos 
los prelados que tienen asiento en el Se-1 
nado tomaron parle en la votación, comoj 
igualmente carlistas y conservadores, por-
que esas eran las órdenes recibidas de la 
Santa Sede para el caso en que el Gobier-
no aceptase una enmienda que no vaciló 
en admitir. 
A última hora, y no ciertamente por 
imposición del Sr. Canalejas, sino por 
culpa del Sr. García Prieto, sufrió lo acor-
dado una trascendental modificación, pero 
esta sorpresa, que sublevó al señor obispo 
de Madrid-Alcalá en términos de verd.. c-
ra indignación, fué un atraco dado en la 
Cámara por los demócratas momentos an-
tes de votarse y cuando no cabía otra 
cosa que lo que en realidad se hizo y pre-
cisamente por los labios elocuentísimos 
del insigne Prelado madrileño: hacer cons-
tar la más enérgica de las protestas. 
Los hidalgos jamás pueden soñar que 
no tienen delante á caballeros. 
Eso por lo que toca á la débil trama del 
molote telegráfico de El í-mparcial, que por 
lo que respecta al resobado motivo del 
capelo, aspiración que jamás acarició el 
humilde obispo de Madrid, nos hace falta 
decir otra cosa con el deseo de que todos 
nos oigan. 
La figura del gran obispo de Madrid 
adquirió un singular, un extraordinario 
relieve, y en ello tiene mucha parte su es-
clarecido talento. Pero no se completa 
ahí. 
X a faceta más característica de este Pre-
lado está en su virtud, y la nota que más 
le distingue, pareciendo en él una ver-
dadera obsesión, consiste en el celo, en el 
acendrado calor que pone en ejecutar y 
hacer que se ejecuten cuantas indicacio-
nes emanan de la Santa Sede, único faro 
de donde viene la luz, como dice cons-
tantemente el señor obispo. 
Su vida, que la Historia trazará con ca-
racteres recios, tiene mucho de providen-
cial, y su apostolado antójasenos el más 
bello, el más conveniente, el único en los 
días azarosos que atravesamos. La perso-
nalidad del excelentísimo señor D. José 
María Salvador y Barrera destacárase en 
toda su amplitud y en toda su hermosura 
cuando la Iglesia y la Patria sedimenten 
esta turbonada que un Gobierno ahito de 
osadía procura tener en alboroto, por-
que entonces será llegada la ocasión de 
que todo el mundo le haga justicia. 
Hoy, sin duda, por aquello de que el 
noble obispo es una de las más ricas pre-
sas, no faltan envidiosos y gaznápiros que 
se atreven ú mostrar de lejos su baba. 
Claro está que á distancia, pero bueno será 
enviar de vez en cuando un rayo de sol 
n i fondo de sus cavernas. 
De sobra áabemos que el primer sor-
prendido por esta nuestra actitud, será 
el señor obispo. 
qué respecta A la línea de conducta de los 
aguktinop, fué el siguiente: «Kn cuestiones 
religiosas y poHlico-religiosns, no tenemos 
m á s tioctor ni míis jefe que el Pontífice, n i 
máa Pontífice que el Pontífice reinante, ni 
más interprete de sus enseñanzas y de sus 
mandatos, q iu el Episcopado español», cuyas 
palabras fueron saludadas con una salva de 
aplausos. 
Entre la escogida concuncncja fignr,d)an 
las señoras marquesa del Vadillo, Caí asa, 
Fernández Hidalgo, Díaz Valdés, Garzón, 
señora doña Esléfana Céspedes, Garci.i á t 
Vinuesa y muchas más, cuyos nombres sen-
timos no recordar. 
También hnbo selecta representación de 
la belleza en las jóvenes señoritas que hon-
raron con su presencia él acto. 
Entre los caballeros figuraban el señor 
marqués del Vadillo, conde de Sepñlveda, 
1>. Guillermo Arnao, doctor Alcón, vSr. "Ro-
dríguez de Veraza, padre Zacarías Martínez 
y"muchos más, representantes de la intelcci 
fcuaUHsA y de la política. 
Bien merece ser socio del Centro, por las 
agradables veladas y conferencias que al mis-
mo proporciona. 
***************************** 
Una lluvia da aerolitos en Bilbao. ¡Qué 
lástima no fuera do centellas en el 
Conorosol 
*********************** 
B Z L I B A L O 
¡Que aprovechel Tempora l . 
Bilbao 26.—Los conservadores lian obse-
quiado boy con un banquete á los candidatos 
del parado para las dltiiuas elecciones pro-
vineiales. 
E l acto, al que asistieron 400 comensales, 
lo presidió el jefe local, D. Fernando Ibarra, 
diputado á Cortes. 
Al final se dirigieron despachos de respeto 
y adhesión al Rey y al Sr. Maura. 
Esta mañana se desencadenó sobre esta ciu-
dad un violento temporal de nieve y granizo, 
que ha amainado bastante al medio día. 
T I R A N D O L A S A 3 , M A S 
ñNOOHE EN LA PRINCESA 
La perfidia fiorentina viene á la escena 
ñola traída por la mano de Catarineu espa 
( L A C E N A D E L A S B U R L A S ) 
En el teatro. 
LOS DAMNIFICADOS POR 
LOS OLT1MO_S TEMPORALES 
Tarragona ¿ó.—T.a Junta provincial de so-
couo acaba de ro;;resar de Cauibrils donde 
repar t ió entre 15 familias de náufragos 1S .000 
pesetas. 
*V propuesta del diputado á Cortes señor 
•^íouguts ha aeordajo el í jolxrmulor (cle-
iprafiaf al presidente del Consejo recomen-
dándole que aliviadas ya las familias de 
los náníragor. con la suscr ipción popular, 
complete el Gobierno el socorro para repa-
rar las pérd idas inaterfaíés! 
fitUTBO wmm m\ 
V.\ reverendo padre Conrado Miños Sáeuz, 
«lió anoche, en el salón de actos de dicha So-
ciedad', sn anunciada conferencia sobre t ln-
ilueneia de la Orden Agustiniana en la cal-
tura e?pañola del siglo x i x » , ante un audi-
torio selecto y erudito. 
Con su gracejo de lenguaje, con su casti-
zo estrío y con su erudición píi^mosa, bi/.o 
minuciosamente la historia de las glorias 
de la Orden Agustianann, enumerando los 
innumerables sabios, literatos, filósofos, cien-
tíficos y hombres de saber de todo género 
que han figurado en la Comunidad, desmin-
tiendo las aseveraciones revolucionarias de 
que los frailes simboli/.an la incultura. 
Fué el trabajo del docto agustino un ver-
dadero modelo de conferencia académica, 
bastante mejor por cierto que la mayoría 
de los que hoy se escuchan, y el auditorio, 
encantado con la sugestiva palabra, inle-
yrnmpió diferentes veces con 3iutridos aplau-
•Bos al orador. 
Párrafo muy digno de hacerse notar en lo 
Murcia 2 6 . — E n un pueblo inmediato un 
joven de veinte años, llamado Mariano Mar-
tínez, al querer ocultar, ante el temor de | 
que le cacheara la Guardia civil, una pistola i 
que llevaba encima, lo hizo con tan mala 1 
fortuna que se disparó el arma, atravesán 
dolé la bala el corazón. 
A. L TJ o IEEI :M: JÉL s 
U n c a ñ o n e r o . Los k a b i l c ñ o s , I n -
quietos. 
Alhucemas 26.—Procedente de Ceuta, 
y realizando un crucero por estas costas, 
fondeó aquí anoche el cañonero Marques 
de la Victoria, comunicando con la plaza. 
Continúa anclado en la rada. 
En el vecino campo siguen las reyertas 
entre kabilend?. 
Habla la pólvora, registrándose diaria-
mente bajas en ambas parte. 
Ante numerosa concurrencia, como en do-
mingos anteriores, desarrolló su anunciada 
conferencia D . Joaquín de los Re3-es. 
E l sabio catedrático de Granada, conocedor 
prc»fundo de los problemas filosóficos, sigue 
su crít ica magistral del positivismo. 
Reconoce el justo renombre que como pen-
sador y , sobre todo, psicólogo experimental, 
goza el a lemán Gl VVunt; pero esto no obsta 
para que refute con brillantez nuestro ilustre 
tonferenciante el erróneo juicio que sobre el 
libre arbitrio expone dicho a l e m á n . Con 
afluencia asombrosa de palabra vibrante y 
fascinadora, como modelada por el troquel 
de una fantasía meridional, se eleva con paso 
firme á las altas regiones de la metafísica y 
por la magia de su decir galano hace descu-
brir las sombras, dudas y vacilaciones con 
que zozobra el positivismo, para decirnos 
qué es libre albedtfo y hacer de esta manera 
resaltar más su falta de apoyo y ru in urd im-
bre ante las luminosas y concluyen tes so-
luciones de la filosofía católica. 
Y como la libertad es el eje alrededor del 
cual giran las ideas de derecho y deber y to-
do el orden social y moral, interroga nuestro 
orador qué entiende por deber la escuela po-
sitivista. 
Expone con finísima ironía cómo todos es-
tos sabios modernos, que tanto truenan con-
tra las hipótesis y alardean de no admitir 
m á s que aquello que no se halle bañado por 
los fulgores de la evidencia, cuando se ven 
acosados no tienen el menor escrúpulo en re-
currir al caos de los instintos rudimentarios, 
brotados por generación espontánea en seres 
vivientes que los evolucionistas se encargan 
de decirnos que vivieron allá en la noche de 
los tiempos. Pero nosotros, cpie somos más ra-
cionalistas en materias científicas que todos 
los incrédulos cu materia de fe, les pregun-
tamos la razón, quei ellos no saben ciarnos. 
Pinta después^ con vivís imos colores cómo 
el positivismo, á manera de tromba de formi-
dable catarata, no ha dejado á su paso por el 
campo filosófico más que ruinas, escombros y 
pavesas, y el edificio moral que pretende le-
vantar, ya se llame moral de Spcncer, mo-
ral de Nietzehe, moral sociológica, de los sen-
timientos ó voluntad, como fundado sobre 
la movediza arena del in terés ó del régi-
men arehiar is tocrát ico, al menor soplo del 
huracán AD las pasiones humanas se desplo-
ma con estrépi to sin igual. 
Demuestra entonces, con a rgumen tac ión 
sólida y nutrida, confirmando sus asertos con 
hermosís imos y luminosos pasajes del Angel 
de las Escuelas, cómo todos estos próblctnas 
no tienen solución cumplida sino á luz de la 
filo5ol"ía católica, adonde han convergido los 
torrentes del saber de todas las lumbreras de 
la Iglesia, asidas de la inconmovible roca de 
la Fe. 
Sigue demostrando cómo el dogma católi-
co no ahoga, n i mucho menos, la libertad, 
sino, al contrario, llena lagunas y esclarece 
misterios cu los cuales la sociedad c iv i l se 
hallaría sumida para siempre; cómo cada una 
tiene distintas esferas, y que lejos de entor-
pecerse, se prestan valiosa ayuda. 
Y termina, por ú l t imo, cantando un himno 
tierno y efusivo á la santa tolerancia que 
sieiuprc la Iglesia de Cristo pract icó á tra-
vés del curso de la Historia, como puede ver-
se en varios pasajes de la Surama Teológica 
de Santo T o m í s de Aquino, que nuestro elo-
cuente conferenciante trac á colación.—G. V. 
Bajo una deliciosa r.evada, que va po-
niendo en las calles la elegancia suntuosa 
de una alfombra nítida, cruzo Madrid 
con la ilusión de sentir, alborotada, in-
tensa, una emoción de arte. Jístrónase^en 
la Princesa una obra italiana fuerte, de 
ancestral asunto y empaque sanguinario, 
^em Benelli, un caso de feroz audacia l i -
teraria, bríndanos el zumo agrio y dís-
colo de una robusta vid medioeval. 
Voy al teatro lleno de esperanzas. Por 
estas amadas tierras de Castilla parece 
haberse perdido aquel gesto de fiereza 
que hizo v i r i l , eterna y universal á nues-
tra literatura. Ahora, bajo la sombra en-
deble, canija, senil, de Bcnavcntc, ilustre 
dramaturgo de transición, frivolo puente 
que tendió la fortuna entre la barbarie 
de Echegaray y el ansia violenta de arte, 
sólo se hace en España una literatura 
fría, inerte, lánguida, que ríe con una 
sonrisuela pueril, intelectual, y que, á 
veces, cuando quiere erguirse, es nebulo-
sa, como La noche del sábado, 6 es vano 
zurcido para epatar al burgués, como Los 
intereses creados, cuyo prólogo es un pla-
gio manifiesto y empobrecido de Pedro 
Luis de Gálvez. 
Valle-Inclán es el único que ha sabido 
aislarse de Benavente, y tal vez de com-
prenderlo como es: listo, sutil, achampa-
nado, pero sin fuerza, muerto para la 
posteridad, aunque á la posteridad se re-
fieran muchas de sus obras. Por eso Va-
lle-lnclán escribió Aguila de blasón y 
Romance de lobos, las obras más hermo-
sas que se han escrito en castellano desde 
el siglo XVII, obras en que la prosa hi-
dalga de nuestra brava tierra española 
llega á su apogeo, obras de fortaleza, de 
ideología arriesgada, de arte sincero y 
profundo. 
También Linares, en su Caballero 
Lobo, hizo algo absoluto, enérgico. Des-
pués, Marquina, con su trilogía poética, 
ha marcado un rudo camino de victorias. 
Pero todo lo demás, aquí y allí, ayer y 
hoy, y mañana, que es lo más triste, va 
naciendo muy endeble, muy mezquino. 
Yo, cuando asisto á un estreno de autor 
castellano, llevo siempre la cuitada sospe-
cha de que me aburriré hasta la melanco-
lía. La frivolidad enteca de Benavente, 
así como sus Sobremesas, horribles sobre-
mesas de indigestión, en las que á veces 
habls de ciudades bíblicas, tienen cautivo 
al ingenio español bajo una hopa de insi-
pidez, ingenio tal, que muchas veces se 
desgarra y brota en Valle, en Linares, en 
Marquina, en los Quintero. 
¿Os explicáis ahora el motivo de mis 
esperanzas camino de la Princesa? E l au-
tor de La cena de las burlas no habrá leí-
do probablemente á ,D. Jacinto, y si lo ha 
l e ído ha bostezado. Sem Benelli me brin-
da, pródigo, un buen rato de arte. 
Sem Benelli. 
He aquí lo que ha hecho Sem Benelli: 
Sem Benelli, escritor de pura extirpe la-
tina, ha cogido un pedazo de Florencia 
en el siglo xv , bajo la tiranía de los Mé-
dicis, un trozo palpitante de intrigas, de 
odios, de brutalidad, en el que vive la 
fuerte raza mediterránea, y lo ha llevado 
al teatro. La cena de las burlas tiene un 
bello asunto emocional y trágico. 
En Florencia viven dos caballeros. Uno 
es el símbolo de la fuerza. Otro es el sím-
bolo de la astucia. Ambos están enamora-
dos de la misma mujer. Ambos se aborre-
cen, frenéticos, con ese aborrecimiento le-
gendario que los hombres de ahora, bur-
guesillos sádicos, son incapaces de sen-
tir . Se odian, ü n o lucha con los dientes, 
con los músculos, con el valor, con la in-
trepidez. Otro lucha con la sagacidad, en 
la sombra. 
El primero, abusando de su fuerza, u l -
trajó al segundo, ie robó su amante, lo 
mandó apuñalar y arrojar al río. E l segun-
do decide vengarse. Y lo consigue bien 
cumplidamente. 
Lo hace pasar por loco ante los ojos de 
toda Florencia; logra encerrarlo en un 
claustro. de orates, bajo la tutela de un 
médico estúpido. Allí lo tiene maniatado 
mientras le birla su dama. Y luego, en un 
transporte de perversidad, hace que con 
su propia daga mata al hermano de su 
carne y de su alma, aquel hermano violen-
to y varonil, cachorro d c i a misma kcua 
E l hermano ama también á Ginebra, la 
bella cortesana. E l sagaz lo convence de 
que debe acudir á la dorada mansión fe-
menil, y hasta le presta su roja capa que 
le sirva de salvoconducto. A l mismo tiem-
po, suelta al demente y lo cita en casa de 
Ginebra. Neri, el fiero enamorado, huiule 
su hoja cainesca en el pecho de su herma-
no creyéndole el rival sagacísimo, abyecto, 
que le maniató, le robó y le escarneció. 
La sombría venganza del vi l la cumple 
der el menor detalle de su provocativa mí-
mica, cuando nuestras manos aplauden I 
frenéticamente y nuestra caía se enrojece, 
por la pasión y no por la vergüenza, en-
tonces no hay combate, la gUerra a Jas al-
mas ha concluido para ellas, ya no le di-
rigen dardos á la que, mísera esclava mar-
cha subyugada al carro del mayor de los 
tiranos. . , ** 
Y no es sola la parte psicológica de nues-
tro ser la que sale derrotada cu esta clase 
de luchas, lo es ' también la parte fisioló-
gica por el gran enlace que existe entre 
nuestra vida vegetativa y nuestra vida 
de relación. Yd indicamos antes que la 
juventud es la que suministra el ma-
yor contingente, cuya calenturienta ima-
ginación exáltase bajo la caliginosa at-
mósíera de' nuestras populosas ciudades, 
donde el lujo y los espectáculos pasan ante 
su vista con vertiginosa rapidez; alectan-
do las más leves impresiones, pasando rá-
pidamente de una sensación á otra, recorre 
en un sólo instante toda la escala, por de-
cirlo así, de la sensibilidad humana, y en 
estis condiciones nuestra pobre naturak /a 
tan cerca está del espasmo como de la ato-
nía. Si más preceptos tuviese la higiene 
y más aforismos la dietética, más trans-
E L B A N Q U E T E DE A \ E R 
k MmM periodífc 
Tvn el cafó Nacional se cekhró ayer tardo 
el banquete organi/ado por los periodistas 
de ha Cafetera para solemnizar el segundo 
aniversario de la fundación. 
Kl acto constituyó una hermosa fiesta do 
confraternidad periodística, asb tiendo más 
d e . ¿ O t e j M G H i j M i J i rt« 
i . i prensa extranjera tnvo una Liijlanto 
representación. 
Durante la comida se derrochó alegría 
haciéndose gala de ua excelente buen hu-
mor, y prodigándose chistes que fueren 
muy celebrados. 
Kn la mesa presidencial tomaron asienta 
el veterano periodista I ) . Mariano re /péy, 
como presidente honorario de la SociedadJ 
D. Kuuardo llermúdez, presidente electi-
vo, y el Conseje» de administración, tor-
mado por los Sre.-Í. Fernández ( ü . Alberto), 
Novo y Colson, Felíu, Sánchez, de los San-, 
tos, Saulnier, Cansse, rennsentando á la 
Prensa extranjera, y Pcrpén (I). Jos»'). 
Al final de la comida, que fué excelente, 
se leyeron varios telegrama;, aiñosos de 
adhesión de provincias y del exlríuitero. 
Kntre estos últimos figuraba uno Bci »VfU'-
York Herald, de Nueva York, que hacía vo-
por entero. Allí queda muerto el hermano, pirar aquel impuro ambiente, que tan im-
gresiones cometiera el asiduo concurrente, tos p0r la prosperidad de la l'rensa os-
al teatro. E n un local, que por capaz que 
sea no reúne la capacidad suficiente al nú-
mero de espectadores, pasan horas y horas 
en una atmósfera viciada, de elevada tem-
peratura, obligando á los pulmones á res 
loco ya, el fuerte, riendo con bárbara risa 
de energúmeno. Y entretanto, el perverso, 
iluminado por la luz azulina que penetra 
por un ventanal, pide una lágrima, siquie-
ra una lágrima que le red.ma de la fría 
brutalidad marmórea de su venganza si-
niestra. 
Con estos elementos compuso Sem Bene-
l l i una obra llena de interés, de fuerza, 
que mantiene en tensión al espectador, que 
lo esclaviza al desarrollo de una trama in-
sólita. 
Hay escenas geniales, á lo Shakespeare, 
como la escena maravillosa en que el co-
barde, temblando ante la fiereza ya dómita 
del falso loco atarazado, le pide clemencia. 
propio es para una buena ht niatosis 
Cuanta mayor propiedad halla en la ac-
ción para el desenlace culminante de la 
escena, en este momento crítico están 
puestos en tortura los dos más importan-
tes sistemas de la economía humana: el 
nervioso y el circulatorio. E l terror ó la 
alegría, el disgusto 6 la satisfacción que 
sigue á las escenas violentas, pueden im-
panola. 
A l desfilar los comensales se dieron ví» 
vas á la Prensa de i í spaña y del extranjero. 
I v m P A - p U K D i 
Tute de pleitos* 
No hay más remedio que darle otro gol-
pecito á las cosas de los franceses. 
Porque París ya le va pisando los talones 
á Vanquilandia en lo de hacer cosas raras. 
Tenemos en escena á un matrimonio. Pa<6 
su buena luna de miel con todos los escaft-
presionarnos hasta el punto de ser causa • tos y toda la felicidad consiguientes. Comen-
de una congest ión de origen nervioso por 1 zó luego á cruzar las veredas del aburrimien-
perturbaciones de inervación vaso-motriz, ito» y un día, no se sabe ¿ punto fijo sobre 
Y si quis iéramos lijarnos en el Centro j ^ ^ f & T O & é ori-
circulatorio, en el corazón, | cuanto sufre ! (rin6 una nuev;i col is ión. pasó t.unbn n; tras 
¡ Cuánto padece! L a s transacciones tan re- paréntesis más breve que el anterior, vino 
pentinas y opuestas que se experimentan la tercera, y así sucesivamente, hasta que 
y se la pide casi con lágr imas , humilde-1 influyen de tal modo en el ritmo cardíaco, llegó la definitiva. Y convencidos ella y i l 
mente, como un perro que le lamiese las 
manos. E l final del tercer acto es su-
premo. 
La cena de las burlas es, en definitiva, 
que hace que sus latidos sean veloces é 
irregulares, siendo ésta la génesis de im-
portantes lesiones de esta viscera. 
Consignaremos, para conclusión, las pa-
una espléndida obra de emoción. Tiene j labras que cierto famoso autor dramáti-
carne, músculos, nervios, humanidad. La i co ( 1 ) dirige al público en una de sus 
exornan refinadas sutilezas de estilo y do 
detalle. Es una gran tragedia. 
Catarineu. 
obras. «Nunca debiera de llevarse una hija 
al teatro. En donde quiera se ponga de ma-
nifiesto el hombre, hay en él cierta desnu-
dez que no debe exponerse á todas las mi 
vive de esas exhibiciones. Allí, nosotros 
tenemos que decirnos cosas que las mu-
chachas no deben oir. Acábese, pues, de 
una vez con la hipocresía de esta palabra: 
el teatro es inmoral, y sépase bien que 
Este simpático y quitísimo poeta espa-
ñol, ha revestido La cena de las burlas con 
unos versos claros, concisos, perfectos, se- i 
renos y bravos, que tal vez avaloren la 
obra italiana. 
Es admirable el ímprobo trabajo de Ca-
tarineu y lo gallardamente que lo ha lle-
vado á término. E l público quiso aplaudir-
le personalmente, en la escena, tr ibután-
dole la merecida ovación. Catarineu se 
negó á salir ante los espectadores. Fernan-
do Mendoza, con picaresca frase, dijo: 
— E l traductor dice que no se halla en 
el teatro. 
Y esta modestia del ilustre periodista 
ha sido muy de estimar, y muy digna de za. 81 1a Sucrira de las almas es su oí>Jeto 
que sirva como ejemplo, pues Catarineu, s,u fin. ciertamente que no vemos ese 
a pesar de no ser autor de L a cena de las \ adelanto, esa « a n a n c i a o conquista que tan-
burlas, se había ganado los aplausos del to nos encomian los partidarios del pro-
de que habían sufrido una lamentable equi-
vocación, decidieron marcharse cada uuo por 
su lado, repartiéndose por sorteo los hijos 
habidos de tal unión. 
Tan al pie de la letra cnmplieron los es-
posos el propósito de poner tierra por me-
dio, que pasando años y más años, se hicie-
ron viejos el uno y el otro, sin haber tenido 
el disgusto de encontrarse jamás, ni ganas 
de ello. 
Viajaron, el marido y nn hijo, por el Non» 
te; la mujer y la hija, por el Üediodía, y 
radas y el teatro aun el mejor educado, 1 co;no si scJhub^ieran c iúd^estabJec ieron 
reales en París al mismo tiempo. L l marido 
y el hijo, en Montmartre; la mujer y la hija, 
en Passy. 
Como íbamos diciendo, se hicieron viejos, 
y cada uno de aquellos das flemáticos, echó 
público mejor que esos atrevidos que ni 
siquiera consienten á los verdaderos auto-
res de sus engendros el derecho á que figu-
ren sus nombres en el cartel. 
La interpretación y el éxito. 
Thuillier estuvo colosal en su brillante 
papel de Neri, el fiero león perseguido 
por la astucia. Hubo momentos en que 
resplandeció como un gran trágico. Fer-
nando Mendoza le dió á su difícil papel 
de canalla vengativo gran autoridad, po-
niendo cátedra de buen decir. Josefina 
Blanco, admirable en su corto papelito. 
La Salvador, muy guapa. Los otros, ni 
fú ni fá. 
¿El éxito? Enorme. En España se va 
haciendo una reacción en pro de la lite-
ratura que no es frivolidad insípida. Con 
La cena de las burlas hay obra para rato. 
Sólo falta que el ilustre director de la 
Princesa nos haga conocer en breve las 
Voces de Gesta, que Valle-Inclán ha es-
crito para maravilla y prez de las letras 
españolas. 
L U I S A N T O N D E L O L M E T 
siendo el teatro la pintiua ó la sátira de1 ent-once,s d« l a u . P r o x i m i d a t ] ' c 0 " 1 ; 
las pasiones ó de las costumbres, no p u e - ; ^ e r o ? i C á ! Del hlJ0 i M « W » « * ^ 
de dejar de ser inmoral siendo inmorales 1 notable del caso es que la » « * s i d a ¿ 
éstas.» surgió, tanto imperativa como simultánea. 
Luego si á tan funestas consecuencias Y sin verse ni o í r s e—a i ganas ahora tam-
conduce el teatro moderna, si sus obras j P000.—«da cual se fué á buscar nn aboga-
son verdadero tratado de tex ico log ía en do á <ixúcn consultar la cuestión y de quien 
que se suprimen los contravenenos, si los! al,rcnder. .el f™110, ,egal Para lle#ir á ,a 
^ i i - i i * consecución de lo deseado, coliseos son campos de despiadada matan-1 En Francia> en España y en ^ los ^ 
ses, el medio jur íd ico para el íin pretendido 
por nuestros protagonistas, ts el d ivou o. 
Y esto fué lo aconsejado á atobaa partes. 
Manos á la obra. Cada cual entabló centra 
el cónyuge la oportuna demanda. Y co no 
EL TEATEO DEL DIA 
EIT SU ASPECTO MORAL Y FISIOLOGICO 
greso. Vemos, sí, por el contrario, una ten 
denda marcada de volver á los tiempos n'nguno de ellos sabía el paradero de su con-
en que la materia era el ídolo á quien 
adoraba la esclavizada Humanidad. 
I L D E F O N S O A N T O L I N E Z Y S A L I D O 
<Do la Orden militar de Buntia^o.) 
( 1 ) Dumas. 
Hoy abandona el lecho La Cierva. Hoy 
8e levanta Soriano. Bien, ¿y qué? 
***************************** 
Ateneo.—Continuará hoy, á las seis y me-
dia de la tarde, la serie de conferencias anun-
ciadas que ha de explicar el ilustre presi-
dente de la docta casa^ I ) . Segismundo Moret. 
Esta segunda conferencia versará sobre 
trario, las citaciones y los empíazani icnlos 
y las notificaciones corrieron á cargo de la 
Prensa oficial, que en Francia—y aquí—ca-
rece de lectores. 
Siguiéronse ambos pleitos en rebeldía de 
los respectivos demandados, y recayeron las 
sentencias. 
Cada cual obtuvo un fallo á sn gusto. En 
la demanda incoada por el morido, se dec^a-
rnba culpable á la mujer, y se entregaban ios 
hijos al marido. Y lo mismo, sólo que Jodo k 
contrnrio—como en elxcélcbre chascarrillo,— 
ocurrió en la demanda de la esposa. 
Pero lie aquí que entonces, cuando los dos 
litigantes habían ganado los pleitos promo 
vidos y cada cual creía ser el amo de la si-
tuación, se dan un día de narices en pleno 
bulevard de los Italianos, 
—¡Dios m í o ! ¡Y éste es a q u é l ! 
—¡San to Dios! ¡Y ésta es aqué l la ! 
Es de supoiier que las camTxximorinas fra-
ses brotas» n de aquellos labios arrugados. 
Lo que ya no es de suponer, por sor cosa 
cierta y averiguada, es que parodiando el 
rLa crisis constitucional inglesa; sus oríge-1 ^'AO;^' , 
m s ; problemas que plantea.. \ t t ^ f ^ ^ J ^ ^ ^ Í ^ ^ 1 1 1 I pues de luengos anos brotó , ermo en los ver-
>f j • - . r ^ - £ • , . r- . - . des tiempos, la indign. ' r ión y r. cobraron sil 
Academia Mtdtco Qiarurfíua Espártela.—\ eí-0 ios denuestos v s; mentaron las madres 
Hoy, á las seis y mecha en punto de la v fué preciso que los Míldanaes in tervi-
tarde, celebrara sesión públ ica en el local ñ icran . 
del Colegio de Médico?;, j^Iayor, niuncro 1. i Apacigúa lo;; rélativamenU los án imos , 
j hubo gestos de t rh iñfó . Cada uno recordó 
TOROS EN BILBAO 
F u e n t e » y P a c o m i o . 
fíilboo 26.—Con una mala tarde se ha ve-
rificado la corrida que ayer tuvo que sus-
penderse por el mal tiempo. 
IvOS toros de Cabezudo se portaron bien, 
pasaportando siete a l imañas . 
Busebk) Fuentes, bien en uno y accplaMe 
en otro. 
Pacomio Per ibáñez , bien y supe r io r í s imo; 
eorló la oreja del segundo. 
llanderilleó con gran fortuna á uno de 
sus adversarios y salió de la Plaza cu I n h i -
bios.—Ce 
n 
Una vez admitido que el teatro moderno 
es La gueira de las almas, y una vez ad-
mitida la beligerancia, es de estudiar las 
condiciones de ambos combatientes y sus 
medios de ataque y defensa. De una parte 
está la astucia, la dulce táctica, la sorpre-
sa, el embriagador canto de sirena, la lar-
ga práctica de continuo ejercicio siempre 
en activo desde el Paraíso Terrenal hasta 
el último de los días; de la otra parle la 
debilidad, la claudicación; éstos, nuevos 
en la lucha; aquéllos, veteranos en el com-
bate. 
El mayor contigente para sostener esta 
guerra tan desigual la suministra la débil 
juventud de ambos sexos, que tan fácil es 
de arrollar ó sorprender en una emboscada. 
Y ved el por qué cuando se libran los pri-
meros combates, cuando un alma que to-
davía está en los reales de la inocencia y ve 
de frente el campamento enemigo; cuando 
llega á los oídos de nuestros jóvenes un 
equívoco reprobado 6 presencia el desen-
lace de un drama basado en el adulterio, 
en el rapto, ó llega á percibirse del eco de 
un beso dado en la mano de una dama por 
los ardientes labios de enamorado y loco 
galán, la vemos palidecer ó cubrirse de 
rubor sus mejillas. La agitación de ánimo 
que protíujo el eco de aquel beso ó de 
aquella palabra de doble interpretación 
y que fué transmitida por ei nervio óptico 
ó acústico al obrar sobre las células ner-
viosas que presiden á la formación de las 
ideas, no pueden menos de inainfestar su 
disgusto en los vasp^mdtprcs de la enrn. 
Aquella coloración es señal clara de la 
sorpresa causada por el asalto dado por un 
enemigo de denodado empuje. Aquella 
rubicundez es el bautismo de sangre que 
recibe un alma inocente cuando empieza 
sus luchas cu el mundanal combale. Aque-
E l Sr. Mar t ín y Miguel (D . Sixto) intervcH 
drá en la ( r scus ión pemliente acerca del 
valor te rapéut ico del tóoó». 
Ademas con t inua rán exponiendo el re-
sultado de la experiencia con el nuevo re-
medio, en las diferentes especialidades, los 
señores ya anunciados en la •anterior sesión, 
y el Sr. Salas, cu lo referente á Ncürología . 
+ 
Cámara Oficial de la Propiedad Urbana,-
á las cuatro d< 
l ia co lo rac ión no p o d r á ser el color de la 
inocencia, pero es indudablemente el color 
de la v i r t u d . 
N o son solo los vaso-metores de la cara 
los que indican la herida causada por estos 
e s p e c t á c u l o s en quien l ib ra las primeras 
escaramuzas. Til rubor hace que la cabeza • ^ i111™1 'a Sociedad (Xo-nno-larhigoló;;) . a 
de Madrid. 
p l doctor Ber t rán hab la rá sobre tAcr ión 
la jugarreta qug sn 1 
Cruzaron el espacio ra 
ticia significaba, 
is de lás t ima. Y 
no ta rdó mnebo en dcscuDrij^ .-nre, como en 
algunos asaltos de esgrima, rx habían dadtí 
un golpe doble. 
Vuelta frlns andadá? . TVro aN^m, para des-
hacer lo bec bo, el marido < nt/.Mó ilemanda 
do nulidad contra los autor, r ' " i d o s por su 
, í mujer, y ó.^ta hizo lo propio con los que dic-
Hoy, á las cuatro de la tarde, celebrara | ron la vicloria ú - marido. V ios iueces 
Asamblea general extraordinaria en su do- complacientes anularon l.w (W, sentcneras' 
mieiho social, Mayor, 6, segando. | con lo cual la cosa quedó sünt erat in prin-
+ 1 \cipium. ; l7r • v * ' * b j | l f s H t 
Hoy , á las nueve • O lo que es igual. One después de cuatro Colegio de Médicos, 
y media de la noche. celebrará su sesión 
se incline como herida en su centro vital, 
y la mirada anda errante para fijarse en al-
gún ibjeto insensible que no pueda acu-
sarle de su imprevisión y derrota. Mas, 
cuando esta lucha dura algún tiempo, ob-
servaremos que poco á poco va desapare-
ciendo esa congestión capilar, signo de pro-
testa de un alma honrada, ignorando si esta 
imperturbabilidad en la gama del ros-
tro es la anemia consiguiente á heridas 
recibidas de continuo, ó si el movimien-
to repetido de cuadros en que abundan 
las ideas materialistas y excitantes de utí 
pleftoft, estaban tan c.e-ados como el día de 
la boda. 
; Fnal de la comedia? No lo sabemos. 
Naluval p . ' K c c n ' a r - i a jfpfticfl reconcilia-
local del . 6 0 6 » en oto-nno- lar ingología», y . ción que Hiciera olvidar las fidiculeqeti 
el doctor Tapia e x p o n d r á oolio nuevos ca 
de cuerpos cxlraaos del esólago. 
romeitto de las Artes.—Hoy da rá una con-
ferencia, con el toma iGtHÜ de acción so-
cial», el ex director general de Agr icul lura , 
y elocuente orador sinor vizconde de i u a . 
+ 
Sociedad dr fondistas.- VA día 20, á las 
diez y media de la noche, la Sociedad de fon--
distas de Madrid i n a u g u r a r á su domicilio 
desnudo realismo cortaron el arco formado social (pasadizo do San Cines, 1 y 2) , dando 
entre la capa vertical de los hemis fer ios !á sus asociados una conferencia sobre el te-
s .-eníidas por 
en relación con 
notable aboga 
c u n e - J.« cnpa verncai cíe los he isferios i a sus asociados una coníerene 
cerebrales, el aparato vu lva r y los vasoJ11121 «Necesidades m á s urgente 
motores de la cara, ó si, sua l iUveiu lo á ' l a ' ! * d'sc hos*<'lcra eiTtspafb c 
lucha la n o s t r a c i ó n . á la n r n f r ú o lo ' l?s disposiciones vigentes» e l : p , p otesta a con-
formidad, al disgusto el asentimiento, 
revélase entonces en la cara la satisfaoción 
y el contento, por ser otro el principio que 
informa todos sus actos, á la manera qt:o 
en los niincralcs el reposo 6 movimicnt:), 
el grado más 6 menos ek-vado de tempera-
tura, el estado hiprométrico de la atnu.s-
fera tiene grande influencia en la forma-
ción de sus cristales, influencia que no 
puede explicarse si no por las modificacio-
üer-(|ne (lirl.os agentes exteriores producen diñaría mañana á ias tros de la0 tardej en 
do del Colegio d<; ^ ladr id y diputado á Cor-
tes D. Mariano Alonso Kayón. 
Sociedad de decoradores en papel pinta-
do.—Convoca para hoy á las ocho y media 
de la noche, á junta general ordinaria en el 
salón pequeño de la Casa del Pueblo, situa-
do en la planta baja. Piamonte, n ú m e r o 2. 
Sociedad de dependientes internos del gre-
mio de V/ÍIOS.—CeKbraiá junta general pr-
en la fuerza ó principio cristalizador 
Fcro cuando se presencian sin ininutar 
se estos especláculos, cuando se asiste im 
pávidos á la solución de sus letales argu 
su domicilio. Horno de la Mala, 7. 
Rogamos á nuestros corresponsales ad-
ministralivos que se hnllan en descubierto 
mentas, cuando nuestro oído sigue atente con esta Administiación se pongan al co 
esos diálogos llenos de fuego y sensuali-1 rr/ciiíc antes de fin de mes, para evitar la 
dad, cuando nuestros ojos no quieren p e r - j ^ r ^ c í ^ i d n de sus paquetes% 
liguas, mediante la cual resqrgterán afec-
to;, y se avivasen rescoldo-.. Y á v iv i r juntos 
entonando el yn pequé de )a ternuedad y 
abrigando propósi tos , sanos y amantes. 
l.o malo es que han llegado á esta situa-
ción los reeah : r ; s pér^najeá i sin dos 
francos en la ía l t r iquera . Si se" míen , ten-
drán que recordar otra frase que no es de 
Campoamor, pero que debió lanzarla un sa-
bio: «Contigo pan y cebollaV. Porque es lo 
único que ya leb permiten coincr los curiales 
parisienses. 
P E T I T 
Entre moros anda el fuego 
K a M l e ñ o m n c r l o . 
Mcliila 26 .—Ayer , A la nha ÜC IH t;ird,?< 
el moro Ali-Ihi-Arnz entró unas cabr.'S en 
unos terrenos sembrados do Am.ir j c'1',r 
sar. de la kabila de Ibarrundi;. dOtraS cici 
monte Uixau. Amar H¡-1 • • U A ' ' \ 1 ° 
apoderó de una ó dos cabro, dua^dole 
que llamaría al cabo de la kab.la para que 
apreciara los. dafl0.1 causados en su sem-
brado Kntcmcc-s A h , auxiliado por sin 
có á Amar y uno de ellos nv* 
t e m ó hacer un disparo de fusil contra 
Ainar; pero el tiro falló y c::tor.ces Amaz 
hizo i a disparo y mató al que in tentó 
agredirle. , 
L a policía indígena detuvo al agfcsov y 
lo condujo á A l laten.—í''«i>'a» 
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P O L I T I C A 
Sin not ic ias . 
f l Sr. Canalcjns no ha ahnor/.ado ayer 
en su casa, por cuya razón no ha recibi-
do ú los p^-n^isUis.- . U j , 
I t l Sr- Alonso Cnstfillo, por hallarse en 
el ¿uebio de has Matas, no ha recibido 
tampoco á los teportifs, careciéndosfe, por 
lo tanto, de noticias. . ^ 
Canalejas y el proceso Ferrer. 
£1 Sr. Canalejas permaneció toda la tar-
de ayer en su domicilio haciendo un es-
tudio del proceso Ferrer, del cual sacó 
numerosos datos y antecedentes. 
Regreso de Alonso Casirillo. 
Anoche regresó del pueblo de Las Ma-
tas el ministro de la Gobernación. 
La Cierva asistirá hoy al Congreso. 
Aunque no se encuentra completamen-
te restablecido, el ex ministro de la Go-
bernación vSr. La Cierva se propone asis-
tir hoy á la sesión del Congreso. 
Contra la ley de jurisdicciones. 
En casi todas las provincias se han ce-
lebrado ayer los mitins organizados por 
las Juventudes socialistas contra la ley de 
jurisdicciones. A .3b Cf .» 
En algunos puntos se suspendieron di-
chos actos á causa del temporal. 
No han ocurrido incidentes desagra-
dables. 
El debate Ferrer y las precauciones de 
Don Alvaro. 
Aunque el Sr. Soriano se encuentra me-
jor de la indisposición que sufre, no se 
sabía ayer si será 61 quien inicie hoy el 
debate sobre el proceso Ferrer 6 será el 
Sr. Sábilas. . « J3 O » O 
En el Congreso se hart adoptado medi-
das para que no puedan invadir las tribu-
jifis los curiosos, permitiéndose la entra-
da únicamente á los que lleven las pape-
letas repartidas. 
La interpelación será hecha hoy antes 
del Orden del día, pero mañana figurará 
en aquélla. 
Gassst á Sevilla. 
Anoche, como habíamos anunciado, sa-
lió para Sevilla el ministro de Fomento, 
que se propone regresar pasado mañana 
á Madrid. 
En la estación fué despedido por los 
funcionarios de su departamento y algu-
nos amigqs. 
Los carlistas ante el debate Ferrer. 
Los diputados carlistas no tienen deci-
dido todavía si alguno de sus individuos 
tomará parte en la discusión del proceso 
Ferrer, y con objeto de decidirlo, según el 
dcsarrelío que éste adquiera, se reunirán 
mañana en el Congreso. 
Consejo en Gohefnación. 
Hoy, á las diez y media, se reunirán 
los ministros en Gobernación para cele-
brar el anunciado Consejo. 
Un asunto al que dedicarán mayor pre-
ferencia es al estudio de las bases del Có-
digo sobre Asociaciones, que desea el se-
ñor Canalejas presentar á las Cortes an-
tes de las fiestas de Semana Santa. 
DÍEZ DE TEJADA 
E l Jurado encargado de fallar en el Concur-
6o de cuentos abierto por la revista Los Con-
temporáneos ha adjudicado por unrmimidad 
el primer premio á este brillante literato. 
Diez de Tejada no es un mozalbete osado 
que acertó por primera vez. Diez de Tejada 
es un hombre maduro que ha triunfado tras 
de titánica lucha. Recuérdese su hermoso li-
bro Cuentos de Piedad. 
Tiempos hubo en que, desalentado, se ocul-
tó en un pueblccito para saborear la amar-
gura del vencido, pero al fm su inteligencia 
y exquisito espíritu venció de las envidins, 
rompiendo para siempre el hielo de la indi-
lereneia. ] 
Nuestra enhorabuena. 
Tambitu es autor de dos importantísimas 
obras: 
K l estudio sobre Luis Vives, el magno 
filósofo de nuestro Renacimiento, obra (pie 
ha sido premiada por la Academia de Cien-
cias Morales, y la Historia de la Filosofía 
española, actualmente en publicación, libro 
que por su rigor científico, su inusitada ri-
queza bibliográfica, y el primor de mé-
todo y estilo con que está compuesto, repre-
senta una labor de incalculable trasceuden-
cia en este orden de conocimientos. 
Actualmente el Sr. Bonilla colabora en 
tan variadas empresas científicas como son 
la Nueva biblioteca de Autores Españoles, 
la Biblioteca de Jurisconsultos anteriores 
al siglo x ix y ]OA Comentarios al Código de 
Comercio españoh 
E l tema elegido para el discurso de recep-
ción fué «Fernando de Córdoba y los oríge-
nes del renacimiento filosófico en España; 
(episodio de la Historia de la Lógica). 
E l trabajo fué leído entre continuados mur-
mullos de aprobación y premiado al final, 
con una nutrida salva de aplausos. 
Contesté al recipiendario el presidente de 
la Corporación^ excelentísimo señor D. Mar-
celino Menéndez y Pelayo, poniendo de ma-
nifiesto las altas dotes que concurren en su 
apadrinado, antiguo discípulo suyo y luego 
uno de sus más queridos compañeros. 
(nOst ioneM p o l t e i a c a a . 
Hace tiempo QUQ viene circulando por Ma-
drid, y en especial, por el distrito de la L a -
tina, una cantidad tal de moneda falsa, que 
el comercio se halla muy molesto. 
La policía del distrito practica activas ges-
tiones para descubrir el sitio de donde sale 
tanta moneda clandestina. 
E L OBRERO 
G R Ó N I Q & S FUL Í P 1 M A S 
E l comerc io s s m ñ o l en C h i n a 
Nuestro compatriota el Sr. D. Juan 
Mencarini, empleado en el Cuerpo inter-
nacional de las Aduanas imperiales ma-
rítimas chinas, ha dado una notable con-
ferencia en la Cámara de Comercio, refe-
rente á nuestro comercio español en 
China. 
Por creerlo curiosísimo ó importante 
voy á transcribir á los lectores de E i . DE-BATK lo más saliente de dicha confeencia. 
Dijo así el vSr. Mencarini: «España, des-
de hace siglos, fuó una de las únicas na-
ciones que consiguió mantener su comer-
cio con China. Sus naos recogían las se-
das, porcelanas, especias, etc., que los 
juncos traían á Manila, desde donde c í a n 
embarcadas estas mercancías á Acapulco 
de Méjico, y últimamente consumíanse 
en los mercados europeos. No tengo á la 
mano estadística para demostrar la im-
portancia de este tráfico, pero considera-
ble debe haber sido cuando consiguió 
atraer la envidia de los portugtltses, ho-
landeses é ingleses,'ique, celosos de nues-
tra preponderancia comercial, acosaron 
costantemente á nuestras naos. Para ellas 
estaban cerrados, por severas órdenes im-
periales, los puertos chinos, pires miras 
políticas llevaban, y no podían usufruc-
tuar las riquezas que esc Imperio con-
tiene y las que ya, desde aquel entonces, 
estaban reconocidas. Los célebres viaje-
ros árabes del siglo X , Marco Polo en el 
siglo x m , el sinnúmero de misioneros, 
todos elogian, preponderan las riquezas 
¡industriales y naturales del Celeste Impe-
Cuando me fijo en esa multitud de criatu-1 rio. Pues bien, ese casi monopolio que-
ras que se mueve, que piensa, que siente y j tuvimos, hemos permitido (pie nos lo arre-
penetra en las profundidades , 
ñas, marchando' por galerías subterráneas, tener que confesar que en lasaetuales .es 
húmedas, sin luz y sin vida, aspirando un tadistieas aduaneras nuestra querida Pa-
aire enrarecido que es el soplo de la muerte, tria aparezca casi insignificantemente en 
con el fin de ganar un pedazo de pan para el reparto de la explotación de ese Irá 
sus hijos, arrancando de las entrañas, por ! fico. 
decirlo así, de la tierra, íf codiciado metal Durante años llevo una continua y to-
que ha de ingresar en las arcas del acaudala- naz campaña bien desinteresada, puedo 
do burgués comprendo la ah^gzcion, las aseRxirar } alentar á ^ com. 
energías y los arrestos del hombre, de ese] ^ ^ ^ ^ ^ y r 
héroe anónimo de la sociedad que se llama 
obrero. 
Pero, cuando al lado de éste, surge otro, 
obrero también, intelectual, que hace descu 
á disputarse con otras naciones las inmen-
sas riquezas de esc Imperio. Por medio dt 
conferencias en Sociedades científicas y 
brimientos y produce inventos que pone al i Cámaras de Comercio en España, en mis 
servicio de su Patria, como supone esa cons- repetidas visitas á la querida madre Pa-
tante labor de un día y otro, de desvelos, de|triaj en Injs innumerables gestiones cerca 
sacrificios, robando horas al sueno hasta ver de lcs podcrcs ejecutivos, con diferentes 
realizado su plan que solo tiende a iniundirl * • , . 
en las clases trabajadoras un espíritu de re-1 Partldos P á t i c o s , y en mis escritos 6 rn-
generación en el orden moral y económico. te™e™* con la Prensa, he tratado de am 
reconozco que son dos figuras que adquie- ¡mar al desgraciadamente apático comer 
ren extraordinario relieve; pero no se frtefciautc español para que lo haga; no he 
oculta la significación y alcance del acto que conseguido, debo sinceramente confesar-
tiene como única finalidad propagar el bien, lo, nada importante, nada palpable, hasln 
hermanando el capital y el trabajo, de cuya Lfaora; pero vislumbro un rayo de esperan-
conjunción de fuerzas resulta lo que pudié- L a en el horizonte ahora que á la gran 
ramos llamar la propiedad, que no es otra c añfa Trasatlántica española se le ha 
cosa que el producto de la economía y del . , , J , . , 
ahorro. De suerte que, si el trabajo es r e S - N i ñ e a d o el contrato, subvencionado, 
petado por todos y si la propiedad que como i Para extender sus viajes á Japón y China, 
su nombre indica, es cosa propia, pertene- Dios quiera que este primer paso sea 
cíente al individuo, se deriva de aquél, ha-j precursor de un movimiento comercial y 
bremos de convenir necesariamente, que i que los trasatlánticos que llevaron nues-
atentar contra ella sería cometer un atrope-
llo y ejecutar la comisión de un delito con 
trario á todo derecho de gente, 
Pero es que entre el despojo, la expolia 
ción y el robo, que no otra cosa significaría 
el que intentara apoderarse de lo ajeno y 
tra gloriosa bandera por esos mares lo-
gren verlos atestados de productos ó in-
dustrias de nuestra querida madre Patria. 
¡ Que bello sería ese día para m í ! ¡ Qué 
realización de mis ensueños! Y es que 
IF I i l IEL JEL O TJ 
E l temporal . Barco que arr iba . 
fcrrol 26.—Reina fuerte temporal. 
Los semáforos comunican haber visto á 
•n vapor francés remolcando á otro con im-
portantes averías^ el que se supone habrá 
varado en ,una playa próxima. 
E l vapor Cabo Roca que re dirige á Barce-
lona, ha fondeado hoy de arribada forzosa, 
'lespués de correr grave peligro, creyendo 
ía tripulación que el barco iba á perderse. 
L l Cabo Roca viene totalmente escorado. 
entre .que esa misma propiedad pasara de 1 nosotros, desterrados xde nuestro suelo pa 
manos que no la hacen producir nada, al I trio, parecemos al hijo que, alejado de su 
brazo vigoroso, que imprime fuerza al arado, I madre, más la recuerda, y toda gloria, to-
á la azada, se establece una diferencia como ida grandeza, le parece poco para ella, 
de la noche al día E n vista desello, haced ' j o j a l á pudiera ver a lgún día á nuestro co-
la prueba. Sociedades mm ha bid t partes del 
tejidos, de harinas, de esparto y otras, mon- J I L i r i ¿ ^ 
tadas ¿or ese obr¿ro intelectual y por ese mundo -v d̂ fenclcl'ŝ  f nucst/os in; 
otro manual que, á nesgo de perder UTia 1 comparables productos industriales, á 
mano, un pie y hasta su propia vida, presta 1 nuestros eiu idiosos frutos del suelo y sub-
su concurso personal para el fomento de 1 suelo, compartir con los extranjeros esos 
vuestros intereses, prestadle ayuda, estimad-1 mercados donde cada día va aumentándo-
le, concededle cuando hagáis vuestro balan-;se, con el despertar de esa joven China, 
ee del año una insignificante participación h a pas ión, la imprescindible necesidad de 
en vuestras ganancias y verus como extir-1 los prodUctos extranjeros, 
país todo germen de huelga y tendréis la 1 * * ' 1 4. <. 1. 
satisfacción de contribuir á que ese modesto i^.^^;^11'0 lo ^ tantas veces he 
operario vayan creándose un pequeño capital;dlcho: China cs un vasto mercado aun no 
que asegure su vejez y el porvenir de su fa- ^ 1 to(ío explotado, y es donde el comer-
milia. |cio está llamado á tener expans ión . Sus 
Vosotros también, ricos hacendados, distri-j medios son inmensos; su riqueza, colosal, 
huid vuestras lincas, ya sean arrendadas, á j Y a en las breves estadíst icas que he dado 
medias, al quinto, y si es preciso, ceded por Ci-e0 haber demostrado la importancia de 
un numero oetcrminado de anos, esas campi-! su comcrcio y (le su población. Y esta 
ñas de terreno inculto, que hoy no son mas: U1 •/ , . •« 1 , , 1 .. . 
que estepas áridas y yermos, donde crece, P0^?,011 íle 4 3 0 millones de habitantes 
la grama, el tomillo y la ruda hierba, á esos jcaíIa dia va aprendiendo a disfrutar de los 
obreros de la agricultura y observaréis que11"! objetos é industrias que el fabricante 
nto las transforman en un verjel, donde ¡ tentador hace sernos á diario necesarios. proiu 
M i deseo, mi ensueño dorado, señores, se-
ría ver de esa enorme población sólo 1 0 
millones nada más consumir artículos na-
cionales y que éstos rindieran un benefi-
cio para nuestro comercio y nuestra in-
dustria de sólo un duro al año por con-
sumidor. Serían 1 0 millones de duros que 
irían á nnuios de nuestros compatriotas, 
sin contar los miles de familias que podían 
vivir en los centros dedicados á la indus-
tria de esos artículos. No crean ustedes, 
señores, que este es un sueño irrealiza-
ble mío, un kleal descabellado. Ustedes, 
señores comerciantes españoles en Ma-
nila, ya aclimataíJos, ya avezados á. .tra-
ficar con comerciantes chinos de estas lir-
ias, son los llamados, por si no fueran 
otras las ventajas que puedan aportar, á 
ser los precursores de esa misión que, á 
la par que fructífera, sería altamente pa-
triótica. 
. Sin embargo, no quiero que vayan us-
tedes con ilusiones imposibles. Allí en-
contrarán ya centenares, millares de co-
merciantes extranjeros, que les disputaran 
el terreno palmo á palmo; pero, señores, 
¿acaso no tenemos en España hidalguía, 
capital, energía, honradez y sobrada in-
teligencia para luchar contra otros seme-
jantes? j Sí que las tenemos; todo esto lo 
hemos demostrado y hoy en día lo esta-
mos demostrando cu todas partes del mun-
do I Luchas tendrían ustedes; desconso-
ladores serían los primeros esfuerzos, pe-
ro haciendo las cosas como se debe, es de-
cir, no imponiendo géneros europeos 6 
desechos de esos mercados, sino estudian-
ao la conveniencia del consumidor y con-
entándose con pocas ganancias, y con 
constancia, desde luego les aseguro pros-
peridad. No hagan lo que algunos c»mcr-
dantes españoles, que, sin estudien nin-
guno, envían géneros no adaptables á 
•JSOS mercados. Se da el caso de una ca-
sa comercial que envió á una farmacia un 
cargamento de hierro viejo, vinos, almcn-
Iras y conservas alimenticias. A l cabo do 
tres años, después de numerosa corres-
pondencia en que se pedía liquidación de 
, uentas, tuviéronse que malvender en pú-
blica subasta los géneros que quedaron en 
lodega todo ese tiempo y su producto 
ipcnas cubrió los gastos. Otro comercian-
te envió una enorme partida de cuartero-
las de tinto, género que se consume poco, 
y que también se tuvo que malvender, y 
itros mandaron sus géneros á comisionis-
as pocos honrados, de los cuales ni i^ju-
aa referencia habían pedido y que se em-
xdsarcn el importe de las ventas. Otros, 
en fin, lo que á raí mismo me ocurrió, me 
mviaron y recibí una caja de sardinas 
. ;¡j.r.íficas; mis amigos pidieron más . . . , 
y se tuvo que tirar á la basura la segunda 
remesa. No contenía más que desechos de 
acscados inservibles. Y no digo nada de 
las facturas sobrecargadas que he visto. 
Con esto pruebo que, además de Honra-
dez, tiene el comerciante que estudiar las 
•iccesidades del mercado y no creer en ese 
refrán tan español: uengañarle como á un 
chwí»). Este hoy aquilata los precios y 
entiende de clases de productos, y como 
tiene donde escoger, va al que le da más 
ventajas. ¡ Ya no se le engaña, señores! 
He tenido ocasión de traducir facturas 
en español de géneros nacionales, con mar-
cas extranjeras, que han llegado á China. 
No necesito decir el dolor que me daba 
fCr que comerciantes extranjeros trafica-
E n la Casa de Socorro de Buenavista fué 
curado de lesiones de pronóstico reservado. 
U n r a b o . 
Hace días fué despedida de la casa de don 
Martín Rosales una criada. 
Nada se notó de momento, pero ayer vie-
ron (pie consigo se había llevado una manti-
lla de blonda, cuyo valor es de 1.500 pesetas, 
y un cubierto de plata. 
E n seguida se puso el hecho en conocimien-
to de la policía, que no tardó en poner 'á la 
ladrona á cubierto de la nieve. 
Ha sido recuperado el cubierto de plata, 
pero la mantilla no se sabe dónde ha ido á 
parar. 
Iva detenida pasó al ju/gado de guardia. 
Z a p a t e r o m u d a d o * 
Francisco Machín es un pobre zapatero que 
fenía su puesto en la Cuesta de Santo Do-
mingo. v5f3, _Atv' V f / • r 
A.yer mañana, cuando fuó á abrir el esta-
blecimiento, notó, con el estupor ane^> á es-
tos casos, que todo se lo habían llevado los 
bdrones. 
V t s lo que diría el pobre zapatero: «Si si-
quiera me hubiesen dejado el tirapió, ten-
uría con qué ahüteajme». .-k^Mh 
L a l o n g a n i z a d e l p u e b l o . 
E n la calle de Cabestreros, núm. 22, tiene 
establecido su salón la peinadora Adela Mar-
cóte. X 
Hace tiempo entró en la tienda María Con-
treras Urquiza comiendo un trozo de exqui-
sita longaniza. Sentóse en el sillón, comenzó 
ó peinarse y acabó por ofrecer á Adela un tro-
zo del sabroso embutido, diciíndola se lo en-
viaban de su pueblo, donde costaba á cin-
co pesetas el kilo. Gustóle á Adela la matan-
za del pueblo y encargó á su parroquiana le 
trajese dos kilos. L a otra, agradecida, se abo-
nó por cinco pesetas á un mes de peinado. Y 
como había que abonar cinco pesetas de di-
ferencia á favor de la longaniza, la peinadora 
soltó las cinco del ala. 
Excusamos decir que no se han vuelto á 
encontrar hasta ayer, en que la peinadora, 
al ver á María Conlreras, la hizo detener y 
conducir al Juzgado de guardia. 
—Si yo llego á saber esto—pensaría hoy 
María,—no me abono al peinado; así como 
así, la perdoné cinco pesetas, porque es ver-
dad que yo no la envié hi longaniza, pero 
tampoco he ido á que me peine. 
• Llevaba mzón. ¿No les parece á ustedes? 
M i s i v a . . . c o n e x p r a s i o n e s . 
Casiano Martín Muñoz, vecino de .Jetafe, 
entregó á su criado Baldomcro López 150 pe-
setas para que viniese á Madrid á pagar unas 
cuentas. 
E l criado no volvió, pero en su lugar lle-
gó ú poder del amo la siguiente misiva: 
tvSabrá osté cómo al subirme en el tren 
malcordé de un asuntillo que tenía en Léri-
da, y fui y acordándome d'una pieza que vi 
en la Gran Vía, E l barbero de Seii l la, dije 
ar maquinista: E h , tú, tira pa Lérida. Y aquí 
me tié á su dispos ic ión.—Su fiel criado, Bal-
do mero.t 
, L a cosa está á estas horas en manos escri-
banas. 
R a t e r í a s y g a t a d a s . 
A Cavo Pérez Miñón, dueño de una tienda 
de curtidos en la ronda de Toledo, S 5 , le sus-
trajeron un paquete de suelas. Según unas 
mujeres que presenciaron el suceso, dijeron 
que los ladrones fueron un hombre y un mu-
chacho. 
I n t s x i c a d o s . 
Varios vecinos de la ealle del Olivar so-
frieron intoxicaciones por haber ingerido le-
che en malas condiciones. 
NOTICIAS 
U n a enmienda j u s t » . 
1 Entre el gran númeio de enmiendas accp 
tadas por la Comisión respectiva, presenta*, 
das al proyecto de ley de servicio militar 
obligatorio, ese desdichado engendro del ge-
neral Aznar, figura una del distinguido 
nador Sr. Alvarez Guijarro en favor de 
misioneros Hijos del Cora/xm de María, «P'O 
le ha valido á su autor amebas Idici 1-
Según esa enmienda, se «ompntavá el 
tiempo de servicio militar de los referido* 
religiosos por el que pei-uauezean en las 
misiones de Fernando Póo, que les están 
encomendadas. 
Unimos nuestra felicitación á los recibi-
.éas por el Sr. Alvarez Guijarro }K>r eJ ttmn-
fo obtenido, y felicitamos también á lo í 
Hijos del Corazón de María per la justa dc-
terniinaeión con que se les ha juzgado. 
Según Bi Siglo Médico, continúa la enfer-
m e n a general de Madrid con el mismo ta-
rácter expuesto en nuestro estado sanitario 
últinio. 
Las enfermedades agudas del aparato res-
piratorio se mantienen con igual frecuencia. 
Hay un verdadero estado epidémico de 
catarros, quebrantamientos masculares, l i -
geras formas de gripe y agudización de los 
padecimientos reumáticos. 
Las congestiones de los órganos viscera-
les se presentan en número crecido, y abun-
dan los desarreglos intestinales. 
La enfermería en los niños es numerosa. 
Son muchos los afectados de bronquitis. 
L a coqueluche tiende á anmentar y signo 
el sarampión produciendo bajas impori^n-
tes. ^ / - r 
R e l i g i o s a s 
SANTOS Y CULTOS DE HOY 
Santos Alejandro, Lázaro, Macedón y Pi-
loto mártires; San Ruperto, obispo; San 
Juan, Ermitaño y confesor, y Santa Lidia , 
mártir. 
Se gana el jubileo de Cuarenta lloras 
en la parroquia de San Lbnntzo, y habrá 
E l "Rletecr4* 
Palv.a de Mullorca 26.—lía llegado el va-
por de lecrco Mcteor, conduciendo á una 
expedición de turistas. Esta tarde continuará 
el viaje con rumbo á Argel. 
E l " M a n u e l C a l v o " . 
Cádiz 26.—Esta m a ñ a n a , á l . is siete, ha 
llegado el vapor correo Mamwl Calvo, pro-
cedente de la Habana y Nueva York, sin 
novedad. 
ADOLFO POSADA 
Máitífo, Febrero de K J I I . 
se desarrolle el viñedo, el olivo, el a l n i e n - 1 ^ ^ ^ ^ ^ 
dro y conseguiréis, no sólo transformar por s ^ v ^ s ^ v ^ ^ ^ ^ ^ ^ s ^ ^ ^ s s ^ * ^ ^ . « ^ i S ^ 
completo la propiedad haciéndola que pro- ^ ¿ •« T Ti ir T T TI T T> ¡fe>;a á ttl antigua dama, se informa tara-
duzca, smo contribuir á que esa clase del \ l l U / \ K \ M / / A / / í / ) W n̂ freem lilemente, 
pueblo, tan digna por todos conceptos de ! Lfx l i . Y DiL U 1.1 J L / { . 
nuestra estimación, alcance el puesto que le 
cormípondecn la sociedad, desenvolviéndose | 
con relativa'independencia y respirando am- , Q £ S O C I E D A D 
han con nuestros productos, poniéndoles ¡ ni!sa 60}^}Ve á las (.lic/" >' I,or la tiinK'.'.á ^ . . u ^ " > 1 seis, estación, rosario, preces y procesión de sus marcas falsas, y todo porque no había ¡ ieserva. 
en nuestra malograda, pero querida P a - j En ías Religiosas del Santísimo Sacramen-
to (vulgo Carboneras), á las cinco de la tar-
de, sermón y Misera c. 
En el Cristo de la Salud, manifiesto todo 
el día, y por la tarde, á las cinco, ejercicios 
con sermón que predicará D. Angel Lá-
zaro. 
Kn el Cristo de San Ginés, al anochecer, 
los ejercicios de Cuaresmo, siendo orador 
D. Manuel Leída. 
L a misa y oficio son de San Juan Da-
masceno, con rito doble y eoíor blanco. 
Visita de la Corte de María.—Nuestra 
Señora del Socorro en San Millán y Caballe-
ro de Gracia, de los Temporales en San 
Ildefonso, de Aranzazu en San Ignacio, ó 
de la Milagrosa en los Paúles. 
Espíritu Santo: Adoración nocturna.—Tur-
no: San Francisco de As ís . 
(Este periódico se publica con censura.) 
tria quien fuese emprendedor, quien pen 
sise que si el comerciante extranjero pu 
diera sacar provecho con nuestros produc-
tos, sust i tuyéndoles marcas no españolas , 
bien podrían nuestros industriales compe-
tir con ellos, y de esc modo hacer honor 
á nuestra bendita tierra, sacando tanto, 
si no mayor provecho que el extranjero.» 
E l Sr. Mencarini termina su conferen-
cia con estas palabras: « A los que en el 
gran mercado de China hay que observar, 
á los que hay que convencer que los g é -
neros españoles son tan buenos y baratos, 
si no mejores, que los extranjeros, es á 
los chinos, que suman muchos mi l lones .» 
i i i o o i i i B í i i i i m 
ftecepcion de Don Adolfo U o n i l l a 
A la hora anunciada se verificó ayer en 
la Academia de la Historia la solemne re-
cepción del acadétúioo electo, ilustrísimo se-
Sor D. Adollo Homlla y San Martín, cate-
diático de Uistoria de la Filosofía en la Uni-
versidad Central. 
l'ocas designaciones para un sillón de acá--
dyinico se habrán' hecho tnn justas y mere-
cidas como la del joven polígrafo. 
l.ste, en poqnisimo tiempo ha publicado 
«na gran cantidad de trabajos de muy di-
Vcrsa índole, entre las cuales son los más 
atables: • 
Concepto y teoría de! Derecho, Derecho 
w r c p n h l de E s p a ñ a , Efectos de la 'coluntad ] 
w'iiGtrral en materia de obligaciones v e -
ntiles, Estudios jur ídicos (sobre el feuda-
«smo en España, los Concilios toledanos,! 
ftKaas, Minas y Montes), 
líe / í^^fica^JtcaducQÍjin de La historial 
KelE lllt:riili(rii , f*í 'añola, de Fizmaurice-
rios'V Cr-U âs cdiuoncs, críticas y comenta-
'iirn* riajc entrctenido. Caballero ven- ' 
vi , ! ?'- La comcdia Tibalda. Tratado de la] 
wta, Cancionero del duque de Estrada; ' 
« ¿ ü i í L lnonoíír:,fías y estudios sobre La 
lez Z P a dc ™<tr°> Poesías inéditas de Vé-
Ko E-I r ? ' " ^ ' £fj>r**c&a y el romanticis-
w' L l arte simbólico, etc. 
bientes de libertad. 
Pero si no hacéis nada de esto que acon-| Con motivo de celebrarse ayer el cum-
seja el espíritu del cristianismo, si encerra- planos del Infantito José, hijo de los Infan-
dos en vuestra codicia, en vuestra coneupis-: tes Doña María Teresa y Don Fernando, han 
cencía y torpes egoísmos, sólo utilizáis los recibido éstos numerosas felicitaciones; prue-
servicios del hombre cuando cs joven, ¿qué] ^a de la simpatía y respetuoso cariño de que 
tiene de particular, cómo ha dc extrañaros lnereci(1amente gozan-
que este hijo del trnbnjo, llame á las puer-i — Ha contra ído malrimomo la bella se-
tas de la caridad cuando ese brazo pierda sus : flora dofm ^ to í sa López Arenzaua con el 
energ ías y su fuerza bajo el peso de los distinguido abogado y propietario D. Ma-
años, viéndose imposibilitado de ganar el nuel C ú Artuñano, habiendo salido los 
pan de sus hijos ? Claro está que á nadie po-, contrayentes para el extranjero 
drá sorprender y, á pesar de todo, no faltarían i - Ha Sld° la mnT"0 deTTla ^nonta 
comentarios, preguntando: ¿ P o r qué se per- V'Y"101- & (le K T ^ ? J f f l S * ^ J 1 ? » i S S I 
mite la mendicidad callejera, por qué se to-;del t 0 ? 1 ^ c"roliel de Artillería del mismo conde de Asmir. 
lera que salgan á la superficie é^os cua. I apellido y de la descendiente directa del vi/.-1 — Se encuentra en Sevilla el marqués 
dros, esas podredumbres y llagas sociales, de • c?nde de Campo Grande, para el propieta- de Salas 
las cuales hay que apartar la visbi con ho-i Ji0 astunauo D- Alva10 R dc Miranda- ~ Se ha trasladado de Valh 
rror? ¿ E n qué país culto ni civilizado se j10"^; , verificará el 2S del nróxi 
permiten estos espectáculos, estas miserias 1 1Jlc"0 enlacc.se 'vennear. 
La duquesa viuda de Bailón pasó la noche 
de ayer intranquila ¡ pero esta mañana se 
encontraba muy mejorada. Por fortuna, la 
dolencia no inspira serio cuidado. 
Deseamos el pronto restablecimiento de la 
ilustre señora. 
— Para después de las fiestas religiosas 
de Semana Santa se anuncian algunos bai-
les y otras fiestas en los salones, ademis 
de las representaciones teatrales en el hotel 
de los condes dc jCasa-Valencia. 
— F.n la I.,e}íaeión del Japón hab rá un 
coiitlótfi y otro en casa de los señores de 
Sarthou. 
— Se encuentra delicada de salud la con-
desa viuda de Montarco. 
— E n el próximo Abril emprenderán un 
viaje á Cuba les marqueses de Villalba y el 
que .sakn 6 nuestro paso, que «os asaltan, | ™ ^ e ^ } e c ^ ¿ , cn)J^a""!^s pidres'ife'hl 
T ' •.. . . . . . . . . , dos familias linajudas de Asturias, muy es-
J f f H 9<' q a f* ^TT'S qtí t^lzas, timadas y queridas en el antiguo PÍinci-contnbuiría- en su juventud á vuestra pros-1 ^ •7 n e 
peridad con el sudor de su frente se le q u i e - ¡ P „ e c h a d o á sus posesiones de 
re arrojar de um sociedad que, sobre no pro-' VtUn.^ (Murcia), los marque** de Pidal y 
curar proporcionarle un Asilo de ' cari su ma¿rG la scriur;i viuda de Chico de Guz-
dad, le incomoda que llegue á sus oídos los ju lán-
acentos que piden una limosna por amor dc | L ' E l oficial mayor del Consejo de Esta-
Dios, como si después de todo no fuese un; do, D. Leopoldo Revilla, se encuentra mejo-
scr humano que tuviera un perlecto derecho ^¿¿o de la caída que sufrió hace días de 
á la vida. Y ved por qué, mientras no procu 
remos cada uno por regenerarnos, ejercitan-
do la acción educadora entre las clases obre-
ras, 110 es posible que se regenere la socie-
dad y tendremos pobres y se desangrará Es -
paña con la emigración y estarán siempre 
latentes las quejas, las envidias y rencores 
que no desaparecerán ni con la ley del tcan-
dado», ni con la ley de Asociaciones, ni con 
suprimir monjas ni frailes, sino con la cari-
dad y el amor al prójimo. 
T. C A P D E V I L A P I N E R O 
Almería. 
E l pago de las suscripciones debe hacer-
se por adelantado, y siempre en letras del 
Giro Mutuo, libranzas de la Prensa ó so-
uno de los tranvías cangrejos. 
— L a condesa viuda de Montarco se en-
cuentra estos días aquejada de una fuerte 
afección gripal. 
También se encuentra enferma la res-
Í»etable é ilustre dama duquesa de Cas-rejón. 
— E n los primeros días del próximo 
mes marchará á Cuba destinado á nuestra 
Legación en aquel país, el conde de Gamir. 
— Ha regresado de Sevilla la marquesa 
de Valdeolmos. 
— Continúa delicada de salud la ilustre 
duquesa viuda de Bailén, que tantas simpa-
tías goza en la sociedad de Madrid, 
Todos los días acuden al palacio de la 
calle de Alcalá muchas personas para in-
formarse del estado de la duquesa. 
| L a Reina Cristina, uuc tanto cariño pro-
ladolid á Gra-
naba D. Gonzalo Fernández de Córdoba. 
F L O R I S E U 
S U C E S O S 
A e e i d e n t e d e l t r a b a j o . 
E n lo* talleres del Mediodía; e! operario V i -
cente Salmerón Lozano sufrió la rotura del 
dedo índice de la mano izquierda. 
Fué curado en el Gabinete sanitario de la 
estación. E n grave estado pasó al Hospital 
Provincial. 
B o r r a c h e r a e l é c t r i c o . 
Benigno r.ómcz cogió ayer una CMrrfn de 
tan hermoso calibre, que le dió por atizar á 
su mujer una monumental paliz.íí, verdáde-
mente eléctrica. A un guardia que quiso cor-
tarle la corriente le hizo trizas el capote y el 
casco.Ya en la Comisaría del Centro, se le fué 
el fluido en el portal, y diciendo «de aquí no 
me mueve nadie», quedó como un leño. Para 
el traslado á la Casa de Socorro fueron preci-
sos los auxilios de <Jos robustos mozos de 
cuerda. 
C i M a . 
Francisco Moreno García, de cincuenta y, 
cinco años, se cayó en la cueva de la tahona 
que hay cu el núin. 35 de Ja calle de San Bar-
tolomé. 
R e a l C o n g r e g a c i ó n del A V c Mar ía . 
(Atocha , 14). 
Desde 1 dc Enero del año actual hasta la 
fecha han sido socorridos por esta caritati-
va Congregación, con excelentes comidas, 
2.232 JK^UTS, y eu el próxiiiu) Abril lo serán 
igualmente 592 con abundantes comidas que 
costean la magnánima earidsc de Su Alteza 
Real la Infanta Doña Isabel y señores con-
gregantes bienhechores, en los días que se 
indican. 
E l día i , la señora marquesa de Valde-
olmos en memoria y sufragio de su señor 
hijo (q. e. p. d.) ; el 2, doña Germana Ro-
scll, viuda de Martínez, por el eterno des-
canso de su señor esposo (q. e. p. d.) ; el 3 , 
reglamentaria á 72 hombres pobres; el 4 , la 
señora de Eizaguirrc en memoria y sufragio 
de su señor padre (q. e. p. d.) ; el 9 , Su 
Alteza Real la Infanta Doña Isabel, en me-
moria y sufragio de su augusta madre Doña 
Isabel I I (q. e. g. e.); el 10, el excelentísi-
mo señor D. Carlos Cortczo y señora por el 
eterno descanso de su señor hijo I ) . C ulos 
(q. e. p. d.) ; el 11 la testamentaría de Doña 
Josefa García y García (q. s. g. h.) ; en me-
moria y sufragio de esta señora; el 13 , á las 
siete y media de la mañana misa de comu-
nión (por privilegio de Su Santidad) para los 
señores congregantes y pobres que tomen 
parte en la ceremonia del Lavatorio. A las 
nueve, reparto reglamentario de 50 panes y 
50 reales entre otras tantas mujeres pobres, 
y á la» doce, la ceremonia del Lavatorio á 
12 hombres y un niño pobres, á cuyo acto 
seguirá el reparto de excelente comida á los 
mismos, que costean los seSores protector, 
decano y conciliarios; el 14 , comida que'eos-' 
tea la señora de Veglisen ca memoria y su-
fragio de su señor hijo (q. e. g. e.) ; el 16, 
Resurrección del Señor,, comida que costea 
la excelentísima señora doña Josefa Jiménez 
y sus hijos los señores marqueses de los Sei-
dos y de Frómista; el 117, S. A. R. la Infan-
ta Doña Isabel en memoria y sufragio de su 
augusto padre el Rey Don Francisco de Asís 
(q. e. g. h . ) ; el 18 , la excelentísima señora 
duquesa de la Conquista por el eterno des-
canso de su señor padre (q. s. g. h.) ; el 23 , 
la excelentísima señora doña Josefa Jiménez, 
en memoria y sufragio de su señora hija Ma-
ría (q. s. g. h . ) ; y el 30 , D. Manuel Rodrí-
guez Delgado y señora en memoria y su-
fragio de seres queridos (q. e. p. d.) y como 
limosna de ingreso en la Real Congrega-
ción. 
Bienavttituiados los misericordiosos, por-
que ellos alcanzarán misericordia, ü u c así 
sea cs 1© que suplicamos á Nuestra Dulcí-
íirna MMLT*, 
E n la primera decena de Abril empezará á 
publicarse en esta corte E l fnrado, revista 
judicial de España. 
E l nuevo colega, al que deseamos larga 
y próspera vida, hará campañas defendien* 
do las reformas penal y penitenciaria. 
E n esta semana se vacunará en el Ins-
tituto Nacional de Higiene de Alfonso X1JI, 
Ferraz, 98 , hoy, el miércoles y viernes, 
desde las tres de la tarde en adelante, direc-
tamente de la ternera, á cuantos k) soliciten 
y gratis á los pobres. 
E n el mismo Instituto se atvlica el trati-
miento preventivo contra la rabia, faihbién 
gratis á los pobres. 
B a z a r del de l obrero. 
(Santa Bngraeiat 98). 
Son muchas las personas y entidades que 
convencidas del grandísimo bien -que esti 
Institución produce á las clases necesitadas, 
se desviven en prestarla su entusiasta y de-
cidido apoyo, mereciendo citarse especial-
mente el rasgo de los doctores D. Enriqi»-
ürtiz Lapeña y D. Eduardo Castañs que con 
desinterés que los enaltece se han ofrecido, 
el primero á prestar asistencia facultativa 
gratuita á todos los obreros y dependientes 
del Razar en los accidentes de trabajo que 
puedan ocurrir, y el segundo ofreciendo sns 
sen-icios igualmente gratuitos para todos 
los asuntos médicos ó de higiene que en el 
Bazar pudieran suscitarse. 
Las personas encargadas de dirigir la mar-
cha de esta Institución nos encargan demos 
las gracias á todos los que con sus esf«erz« s 
logran que esta obra adquiera cada vez más 
arraigo é importancia. 
— L a venta de efectos signe celebrándose 
todas los viernes de 9 á 12 y de a á 5, excejv 
to el día 14 del próximo mes de Abril , que 
por ser Viernes Santo será trasladada para 
el día s i íy i eute , sábado. 
L a recogida de efectos sigue haciéndose 
previo aviso, que puede enviarse á casa de 
la condesa de San Rafael (Tudescos 2 ) , ó 
señora viuda de Morales (Génora í a ) . 
De la estadística de enseñanza últimamen-
te publicada, resulta que hay en Ilareelona 
190 escuelas públicas, á las cuales asisten 
' 15.000 alumnos. 
Las particulares suman 3 0 5 , con 40 .200 
Lalumnos. 
I Ivl censo escolar es de 74 .000 niños. As-
'cienden, pues á 18 .800 los que no leeibcu 
instrucción. 
De tales cifras resulta oue la tercera parte 
de la población de Barcelona es analíabeta. 
L a música del Real Cuerpo de Guardia! 
Alabarderos se va á aumentar con caíorct» 
píf mos, á más de los dos qne en la actualidad 
j íiguran en ella. 
Estos jóvenes instrumentistas habrán do 
¡ser hijos de guardias alabarderos, y In mú« 
|SÍca así organizada se parecerá á la banda 
imperial alemana. 
l ia fallecido en Madrid, en el Ho<ípi. 
tal r.eneral, el conocido actor y director dc 
compañías. I ) . Antonio Nicuesa. 
E l aplaudido actor contaba cincuenta y 
ocho años de edad; era natural de Lérida. Su 
carrera artística la empezó en el Liceo, de 
Barcelona. 
Fué miliciano, y llegó á sargento de Sani-
dad Militar en la guerra de Cuba. E n Bur-
gos, adquirió la enfermedad que le ha cau-
sado la muerte. 
Nicuesa era muy conocido en provincial, 
y muy especialmente en Asturias, en donde 
trabajó durante muchos años en todos \m 
teatros de Oviedo, Gijón, León, Luarca ^ 
pm blos y aldeas. 
E r a un excelente actor. 
A su entierro, verifiendo ayer, asistierop 
muchos actores y amigos del finado. 
Damos nuestro más sentido pésame á su 
espora y á sus hijos, los aplaudidos artista;» 
Eloísa Nicuesa y Luis Quevedo, por tan do-
lorosa pérdida. 
Recomendamos t ^ ^ ^ t 
Tomás Pares, San Felipe Neri , x, Madrid. 
Suplicamos á los señores snscriptores 
de provincias y extranjero que al hacer 
la renovación tengan la bondad de acom-
pañar una de las fajas con qtie reciben EL DKUATE. 
ESPECTACULOS PARA HCY 
ESPAROL.—(Fnnri/ni popnla*)—A lan imeva.— 
Entro pariontcfl,—Kl Rlcftldc do Zalamea. 
PRINCESA.—(Moda).—A las oebo y tres ewnrtos. 
lo puso una pica en Fiandcs.—Lo «caá do las bur-
la». 
COMEDIA.—A IM nncrc. 
—Shorlock Hoiraes. 
-(23.* loaos do luodn) 
LARA.—A loa nuevo.—(Modn).—Por Ufl nulx;» 
(tl»Wo).—A-las diar y tres cnürtos.-OmrVi'n »)•• n ina-
APOLO.—A Ins pcis y medin.—Aguo do noria.— 
A los sicto y tres cimrtos.—ba p»trin chic?..--A las 
nueve y irea cuartos.—FJ «tru.itf de los tvmorion.— 
A las-once y cuarto.—Agua do noria. 
PRICE—A lae nueve.—Conciorto por la bomla 
Municij ia l . 
COMICO.-(Coinpnf5ía Pra(lr,-Chitotc)._A ks scifi 
y luodift.—Ija moza do muías (dos actos).—A Ina dic¡a 
—Loa vinjos; do Oulliver (tres actoe); 
GRAN VIA.-A las BCÍB y modia.-La l i b m l o -
A las Pinte y media.-IIuelga de criadas.-A JJ.S diez 
—Marina. 
RECREO DE SALAMANCA (Hoal Pri, 
Abierto dc diez á uua y do tros á ocho.-Patines-
Cmematógraío.-Bar-patiserio.-Ltw moda.-
Miércolea y BÚbadoc, carrerae do cintaa. 
IMPRENTA Y ESTEREOTIPIA 
37, SAN HKWMb, 3? 
Lunes 27 Marzo 1911 E L D E B A T E 
G R A N DEPOSITO DE A P A R A T O S 
Material de primera y cristalería para luz eléctrica. Lámparas de filamento metálico de todas las marcas. Idem corriente marca 
Colón. Multitud de artículos para regalo. Pilillas para agua bendita. PEZ, J 4 , ESQUINA Á LA CALLE DEl̂ MARaüES J E ^ T A _ ANA. NO EQUIVOCARSE 
C a r r e r a é H i j o s A G E N C I A D E V A P O R E S T R A S A T L A N T I C O S 
J . L a c é s ¡ i n o s s M j é H í k h í 
V A P O R E S C O R R E O S D I L E C T O S -
p a r a B r a s i l , M o n t e v i d o o i B u e n o s A i r e s , E s t a d o s U n i d o s 
d e A m é r i c a i e t c . , e t c . 
U d m i i e p a r a d í c f í o s p u r r t o e p a s a j e @?a p r i m s t - a , s e g u n d a , s e g i a n d a e c o -
n ó m i c a y t e r c e r a c l a s e , c o n s a l i d a d e s d e G i b r a S i i a p . 
Se g a r a n t i z a l a c o m o d i d a d , l i m p i e z a é h i g i e n e , a l i m o n t o s , s e r v i c i o y r a p i d e z ; c o c i n a espa-
ñ o l a y ^ l i a n c c s a ; l u z , t i m b r a s , v e n t i l a d o r o s y c a l o r í f e r o s ( e l é c t r i c o s , a p a r a t o s de d e s i n f e c c i ó n , 
camas de h i e r r o , h o s p i t a l , m é d i c o , m e d i c i n a y a l i m e n t o s g r a t i s . P a r a l a s e g u r i d a d y t r a n -
q u i l i d a d de los pasa je ros , estos b u q u e s se e n c u e n t r a n p r o v i s t o s de p o t e n t e s a p a r a t o s de te le-
g r a f í a s i n h i l o s , q u e l e s p o r m i t e e s t a r e n c o m u n i c a c i ó n c o n l a t i e r r a ó b u q u e t o d o e l v i a j e » 
Se con tes ta l a c o r r e s p o n d e n c i a á v u e l t a de c o r r e o , y se e n v í a n p r o s p e c t o s y t a r j e t a s g r a t i s 
á q u i e n l o s o l i c i t e . 
Dir í j anse : A p a r t a d o n u m . I I . Despachos: I r i s h T o w n , n ú m . 17, y P u e r t a d e 
T i e r r a , n u m . I . 
D i r e c c i ó n t e l e g r á f i c a : " P T J M P " G - I B R . & L T . A . I R 
s GjtUIGJIS 
3 3 X I 
P o d r o R o m e r o y H e r m a n o s 
. • -
Estos exquisitos caldos, que han alcanzado en tan corto espacio de tiempo 
renombre universal, y que acaban de ser presentados ai mercado madrileño con 
una elegancia que, por lo fastuo»a, «ra desconocida en España, serán los vinos 
de moda cu cuanto «sta plaza comience á conocerlos. 
Pedir esta marca en los principales hoteles, restaurants y cafés más con-
curridos. 
I L P O R M 4 Y O R : P K 4 R E S (Orense) . 
La alia más recompensa en Valencia, Santiago y Buenos Aires. 
VERDADEROS DIAMANTES 
J * 4 L 
G A R A N T I Z A D O S I N A L T E R A B L E S 
M a r a v i l l o s a i m i t a c i ó n d e Bas j o ^ a s finas y altas nove 
d a d e s d e París, m u y s u p e r i o r e s á todas las demás imi 
t a o i o n e s c o n o c i d a s , y q u e o f r e c e n u n a perfecta identi 
d a d c o n l o s v e r d a d a r o s b r i l l a n t e s , perlas y p i e d r a s 
d a c o l o r . 
E N SAN S E B A S T I A N : J w m ñ l W ñ t ? , 2 
(EN LA CONCHA Ó PLAZA DE CERVANTES) 
En Mairid: MCOLÁS M.a EI7EE0, 2 
MO C O M P R A R 
m m i piízos 






S T E I N W A l f . Cüí lhO, 
Prooiosos modolos dere-
reohos y de cola en estilos 
dif^rentos y maderai de 
nogal, cioba, palidandro, 




no , « a l » 
trac ión < 
, hasta las 
la mañana 
de F U i 
28, CARRERA DE SAN JERONIMO, 23 
Es la joyería que presenta el más grande sur-
tido en medallas religiosas, desde las más mo-
destas en plata hasta las más ricas en oro y 
platino, ornamentadas con rica y tina pedrería. 
O J \ . ! S JES I F L O S í 
^ J J U c l l l 
C A L L E R E A L , O I B R A L T A H 
A g e n c i a d e v a p o r e s t r a s a t l á n t i c o s 
para el Brasil y la Argentina 
S e r v i c i o d e l a s i m p o r t a n t e s l í n e a s p o s t a l e s I t a l i a n a s 
" I T A L I A " y l a " L I G U B E B R A S I U A M A " 
QucréÍH revocar bi«n y barato vuestras casas? 
¿Queréis decorar las fachadas á la luadernaV 
¿Queréis pintar y decorar vuestros salones? 
¿Queréis tapizar vuestras habitacienes con los papeles más 
selactos que se fabrican? 
P e d i d p r o y e c t o s , pfeeio y m u e s t r a s 
A F . H E R N Á N D E Z , A R E N A L , 7 
NO MÁS PUHQAS 
O o n los s u p o s i t o r i o s V i c t o r i a á l a g l ; ce -
r i n a s o l i d i f i c a d a se d e s t i e r r a e i e s t r o j i i -
ininnto. Caja, 1,50. 




alquilo á precios Compro, vendo, 
competencia. 
HORTALEZA, 3 9 , PRIMEROS 
sin 
lim, oiifAii i mmm 
ELADIO SANZ (LEON, 3 Y 5] 
juegos de lavabos completos, 7,50; cristalerías, 
25 piezas, 4,75. Surtido especial para conventos, 
fondas y casas de viajeros, y objetos para rega-
los. Todo á precios de fábrica. 
L e ó n , 3 y S. V i s i t a d e s t a c a s a . 
t ^ E G R l i O 
A niievlron Icrtorcn T por 
dos posetaa cincuenta cénti-
mos, en librjnza ó on sellos, 
remito cerilílc^dos r> retratos 
auténticos do Su Nantldn'J 
Pió X, 5 ídem de n. Carian de 
ItorhOn, 6 ídem de l>. Jaime 
y 6 disiintos del .Snjfi-ndo <'o-
y otros santos áoleooión, Pedi-
dos, S ReyosMoreno,Canillas 
15 (Prosperidad), ó Rejos-Pofl-
tal, Mon era, 44. 
I l i l i 
D E D H V E N T A S 
ACTUALMENTE LA CASA DE KODA EN MADRID 
Muchas son las oiroimstanniasque se reunon favorablemen-
te para la gran valía do esta conocida y acrodit id i Casn. El 
• r -n mundo es au oliente. Ahora, todas las aoocioues de la 
b^posioión prosentsu nuevos motivos para justi(loadas ala 
bauzas. PREtlO FIJO. 
L U I S SERRANO 
Paseo de Recoletos, 10, Madrid. 
Especialidad en extintores de incendias Kueftosi aprobados 
y adquiridos por Cuerpo ds Bombero», Banco de España, Mu-
seos del Prado, Arte Moderno, Rea! Academia San Fernando. 
Palacio déla Infanta Isabel, Motel Ritz, etc. 
INSTALACIONES DE RIEGO 
MAQUINARIA ELÉCTRICA 
MATERIAL PARA MINAS 
Í0, PASEO DE RECOLETOS, I0.-MADRID 
A N T I G U A 
AGENCIA D £ ANUNCIOS 
D E E M I L I O CORTÉS 
Se encarda deis publicidad 
de anuncios en todos los pe-
riódicos de Madrid y provin-
oi<is,en eondicionos ooonómi-
oas á favor do los anunciantes. 
50, J A C O M E T R E Z O , 50. 
u u H ü I U n medor estilo in 
glcs.sominueva, en catorce du-
ros; vale doblo. Bailón, 87, 2.' 
Perltf «Ileos d« iiiodan. 
Ularioa «xtrnnjeroa 
Novedadca de llbi-«rt«. 
RKI/rUAX, S>rlii<>lj>o, 10. 
Anuncios: Vaivcrde, 2 
SE m m k buon mo oanó^rafo 
práctico en contabilidad co-
mercial. Ocupación pira todo 
el día. Calle de Valencia, uú-
mero 2lJ, Le 10 á 12 y do 4 á 6. 
Oe admiten anuncios y sus-
" oripcionos en la Adminis 
raoión do esto periódico. 
iiFDLiUS, m m , m i m í m m m be m m m 
Leoanitos, 35 . Ünio» establocimionto de E M M A N U E L Y S A N T I A G O 
Teléfono 
E L D E B A T E 
PRECIOS DE SUSCRIPCION 
Año. 6 mese» 3 meses 
Para R I O J A N E I R O , Santos j R u e ñ o » Airo», el día 4 
E s i " : o o i o gr s i " 
(Vapor correo de doble hélice). 
Para Nantos y B u o n o » Airo», e! piquete postal, 
De la L i g u r e R r a » i l i a u a ; se espera en Gibraltar el día Í0 de Abril, y saldrá el mismo día. 
Para l au tos y llncno.s Aires , el paquete postal. 
éé ex» o s o e t n a . ^ 
De la C o m p a ñ í a I l a l i a ; se espera en Gibraltar el día 25 de Abril, y saldrá el mismo día. 
Para R i o J a n e i r o , S a n t o » y R u e ñ o s Aires , el paquete postal, 
(á doble hélice). 
De la Compania I t a l i a ; se espera en Cnbraltar el día 9 de Mayo, y saldrá el mismo día. 
(Estos vapores no tocan en ningún puerto español). 
Admiten p a s a j e r o s de Cámara y de tercera c l a s e . L o s de Cámara, á prec ios equitativos, 
355 Ü. t o x- o o r a . X'T'O ^ o s o t a s . 
Trato inmejorable, alumbrado eléctrico, pan y carne fresca y vino todo el viaje. Comida abundantísima; 
médico, medicinas y eníermeria gratis. Deben venir provistos de la cédula personal para el desembarqué 
en Buenos Aires. 
T E L É G R A F O I ñ A R C O M I 
Para pasaje y más informes, acúdase á J u a n C a r r a r a e IIUos, cal le R e a ! , ( ¿ I R R A I / T A U . 
D A T Ó N , fiAÍ^IZADO V PLiñTEñDQ 
Atri les Cetros Hisopos Navetas 
CAlderilIas Ciriales Hostiarlos Sacras 
Caudeleros Cruces Incensarios Varas (pallo) 
Candelabros Custodias Lámpara s Vinajeras 
Cilices y copsnes, cop« d« plata ó de aluminio can baño de ore fina, amñss 
de cristal. 
LOB3BERTO RODRIQUEZ.—AtocCia , 45 y 47 , M A D R I B 
Tuberías do acors usadas 
para oonduoción do agms y 
vapor 7 pira parrales / oor-
Cados., J . Blvera Yartrn*. 
SAW JUSTO. 1, MAftniO 
¡ L O M E J Ó R 
lien camas legitimae in^lo-
l'saaydel paía. Dorados da 
i hierro y de madors. 
PENTIIiLOS 
Espoz y Mina, 6 (Faaaja). 
Casa i\indada on 1S54. 
M a g a L l ó n 
Es el sastre de señoras prefe-1 
rido y que trabaja más barato 
Especialidad en Amazonas 
CAHBdEN,?, p r a L 
MUEBLES DE LUJO 
ANTIGUOS T MODERNOS 
Compra, venta, cambio y alquileres. 
Cortinajes y tap icer ías á precios reducidos. 
E X P O R T A C I O N A P R O V I N C I A S 
Embalajes económicos . 
J e s ú s , ex e n c a r g a d o de D o ñ a F e l i p a . 
B O L S A , 1 0 , P R I M E R O 
Madrid.. . . Pts. \2 ( 
Provincias. . . . . 16 \ 
Portugal 25 1! 
Extranjero: 
Unión pastal.. . . 36 21 
Nscamprendidas. 50 3i 
T A R I F A DE P U B L I C I D A D 
Primera y segunda plana: linea.. 
En la tercera plana: ídem 
En la cuarta plana: Ídem 
» » » plana culera.. 
» » » media plana.. 
» » » cuarto ídem.. 
» » » octavo ídem.. 
Cada anuncio satisfará 10 cinta, de itnpuosto. 
Preaios reducidos en ias esqustas mortuorias. 
Redaccióny Administración: Valverde, 2, Madrid. 







Reto á Lis Caían extranjoraa que anuncian que sus tintas 
para esoribir no tienen rival en Esp <.ña. 
SIRVA DE CONVENClíViltNTO 
Reto á las Cas-s c8paüo]£8que expenden tintas extranjeras 
á que las presenten mejores en clase y preoio. 
IE&IKÍTO :M:.A.:R/3?:Z; 
El autor j fabr¡nan<e de las tintas españolas tiiulad* Martz 
Isa someterá al tallo de tm tribunal do notables o tlígrnfos, si 
jliay quien quiera colocar frente á ellns !as tintas extranjeras, 
'para comparar la fluidez, conservación y permanencia de co-
|lor de unas y otras. 
Expediciones á provineies, si por mayor, oon descuentos. 
T -A- I R I ÜF" .A. 
Negra superior fija» 
líxtra tiñgra lija , 
Azul negra fija 
Violota negra fija . 
Kstilográíiea | 
Azul, verde, rosa, carmín, vio 
iota y rojo fijas 
De copia/, azul negra. . . . . . . 
De copiar, violota negra. . . . 
Do copiar, carmín y roja. . . . 
Do copiar, azul y violeta.. . . , 
Para timbro 
Tinta poligráñca , 
finta lija p.ra máquina , 










































P a q u e t e s t i n t a en polvo p a r a oscueis , á U , 4 0 . 
mmm ti PO.I r mm 
ADUANA, 27, PISO l.°~-MADR¡D 
de préstamos, hipotecas, compra y venta de fincas, 
i solares, traspasos de establecimientos, alquileres, al-
\ monedas, casas de huéspedes y toda clase de anuncios 
< mercantiles é industriales, pedid tarifas gratis á la 
| anunciadora más céntrica de Madrid. 
La HoliiRión. < arrrtaa, 1», l.", t-V<>M . 1.457, 
A v i s o i m p o r t a n t e 
Con el fin do evitar equivocaciones, la Ca«o J . Polelicr y 
Hermano da la voz de nlcrta á todas lus fliaiiiifiatfsi Mtoipvu 
y á su numerosa clientela para que no se dejen seducir por 
•.nuncios pamposos ó por personas que, tomando el nombn 
de Mta Casa, van á ofrecerles géneros. 
Kn esta Casa es dnnde únicamente se vonden las mejoros es-
timeñns vuelas, mo in .s, lienzos de todas olases y anchos 
holandas, géneros nzulei ospocinles, género» blancos de Jai 
mejores marcas, mantas, colchas, tolas de colchones, género» 
de punto, eto. etc. Tiene una seoción especial para Bajia-
les de hábitos religiosos, estameñas para ¡minio i seglares, merinos 
J oíro» artíealo» pitá trajes talares y pañería, mantos y géneros 
dará litios. 
Pídauso muestrarios.—PRECION F I J O S . 
E X P O R T A C I O N \ P R O V I J V C l A S 
CaJüo d o P o s t a s , 3R, M a d r i d . 
<;£KaA.uo t,os UO.HIMUOÍÍ Y jíiA.s r j i M i i r o s 
Fol l e t ín de B L D E B A T E (27) 
T i g r a n a t e 
IfELATO HISTÓRICO DE LOS TIEMPOS DE JULIANO 
EL APÓSTATA 
Por el í L Franco» 
entrar. En la otra parte el tMcwio linbía 
puesto sobre la mesa el pan y <A vino, y 
sobre ellos había extendido el paño que 
había servido para cubrir el cálir, y de ver 
en cuando movíalo con violenta agitación, 
como para ahuyentar á los insectos volan-
tes y aun cualquier motilla de polvo. Vien-
do lo cual la buena Antusa hizo seña mo-
destamente á un acólito indicándole el fla-
belo de plumas de pavo real que había 
puesto con aquel intento al lado de la cre-
dencia. Así se entro en lo secreta de la 
ceremonia divina. Pero antes un ministro, 
volviéndose una vez más al pueble, m in-
dó, seRÚn el rito:—¡ Afuera los catecú-
menos ! ¡ Afuera los penitentes (y enton-
ces brilló de alegría el corazón de Pláci-
do, que dijo para sí:—¡ Ya nunca mTis seré 
rccluizndo !) ¡ Afuera los infieles! ¡ Afuera 
'^s herejes! Madres, tened á vuestros hi-
fos al lado vuestro. Nadie SÍ: acerque con 
el ánimo manchado de odio 6 de hipocre-
sía. ViRÍk-mos' en presencia de Dios; in-
molemos la hostia santa con temor y tem-
blor. 
N i un hAHto se oía en la estancia, sino 
Únicamente las sagradas palabras, del him-
no seráfico, acompañado por los fieles con 
el corazón hasta el trLsagio: «Santo, San-
to, Santo», que pronunciaron todos en alta 
voz, como si quisieran confundir sus voces 
con los cantos de los coros angélicos. En 
esto bajáronse los cortinajes del santuario, 
y la asamblea pareció más que nunca ab-
sorta en la contemplación del excelso mis-
terio que estaba para consumarse. A la fór-
mula sacrosanta de la consagración, pro-
ferida por el sacerdote con voz que tem-
blaba de reverencia, respondieron:—¡ Cree-
mos ! 
Levantáronse entonces las cortinas; pero 
ya las venerandas Especies habían sido 
veladas diligentemente con la palia de! 
seda, 5' ante ellas invocóse en voz alta á 
los santos y á los mártires de Jesucristo; 
renováronse las oraciones por la Iglesia y 
por el Imperio, hiciérouse sufragios por 
las almas de los hermanos difuntos, y la 
suplicación devota terminó con la solemne 
dox(,logia:—Gloria al Padre, al Hijo y al 
Espíritu Santo por los siglos de los siglos. 
— j Amén I 
Había llegado el momento de la Comu-
nión, y el sacerdote, dicha la oración do-
mfoibaJ y partido el Pan divino, se volvió 
á la asistencia, y lo presentó, elevándolo, 
á la adoración de los fieles, y después, an-
tes de dárselo á los que comulgaban, dijo 
en tono grave y solemne:—¡ Las cosas san-
tas son para los santos! 
—Uno es el santo—respondieron,—y es 
Jesucristo, Señor nuestro en la gloria de 
Dios Padre, bendito sea en los siglos. 
Amén. Gloria en las alturas de los cielos 
y páz en la tierra entre los hombres de 
Inicua voluntad, j Hosanna al Hi jo de Da-
vid ! Bendito el qnc viene en nombre del 
El se aparece también á nosotros. 
Hosanna en las alturas. 
Entonces diáconos y ministros se pre-
sentaron á participar del Misterio, adoran-
do y temblando. El sacerdote decía:—! E l 
cuerpo del Señor !—El que comulgaba ten-
día la mano para recibirlo y decía:— 
¡ Amén I—Y así con el cáliz:—i La sangre 
de Jesucristo!—Y probando una gota:— 
¡ Amén !—Después del clero acercáronse 
antes que todos Publia y Antusa, que, 
como consagradas á la continencia viudal, 
según los ritos debían preceder al resto 
d J pueblo. Hicieron una genuflexión, le-
vantáronse y en pie, algo apartadas de la 
mesa del sacrificio, tendieron la mano de-
recha, con la izquierda encima, y con in-
finita reverencia acogieron el Pan celes-
tial, y mirándolo con amor lo llevaron á 
los labios, y después libaron del cáliz que 
les alargó el celebrante, y dijeron: Amén. 
Anlusa tomó entonces de la mano á su h i -
j i to . Je puso en pie ante sí, le acarició el 
cabello, diciéudole al oído:—Hijito, jun-
ta ¡as manoi» y abre la boca; Jesús vivo 
se acerca á t i . — Y el angelito rubio, bien 
adiestrado, sacó la lengua á flor de libios, 
y el sacerdote depositó en ella un frag-
mento del sagrado Pan empapado en el 
cáliz. Una muchacha forastera, que por 
acuso encontrábase en la asamblea, ex-
tendió, según la costumbre de su provin-
cia, la mano cubk-rta de un corporal de 
hilo bordado de oro; pero el diácono le, 
advirtió que se lo quitase, porque nada 
es más dignd rcecptáculo de Ja Eucaristía 
que la carne del cristiano, con5agnu|a por' 
los sacramentos y templo vivo del Espí-
r i tu Santo. De modo semejante comulga-
ron- los (k inás, y el ultimo, Plácido, que, 
embriagado de gozo celestial, parecía no 
sentir ninguna otra cosa y saborear ya 
alRo de la beatilud de la otra vida, v lle-
vándose los extremos de los dedos á los 
labios, húmedos aún de la divina Especie, 
locaba después con ellos su frente, sus 
éMos y sus ojos, como los demás fieles; 
pero él decía al sagrado contacto:—Ce-
naos de hoy más en paz, ojos míos; hoy 
he visío á mi Dios y nada más deseo.ver 
en la tierra.—Alguno que debía empren-
der al siguiente día una larga navegación, 
partió el pan que el ministro le daba y 
reservó una partícula en una pequeña pí-
xide de plata que llevaba para este fin, y 
envolviéndola en un paño de oro la guar-
dó en su seno. 
Larga fué la acción de f;lacias, aun des-
pués de la bendición del sacerdote y la 
despedida: Id á la paz. Iva asamblea, con-
movida de profunda gratitud á Dios por 
el hermano reconquistado, no acababa de 
magnificar la bondad divina, y á ella en-
comendaba al mismo tiempo las últimas 
horas del enfermo. Ninguno salía sin de-
cir antes á Plácido alguna palabra de 
afecto; pero él contestaba más con la son-
risa que con la voz; tan absorto estaba en 
las delicias supremas. Y así pasó el resto 
del día. 
Tigranate atribuía tal disposición al 
agotamiento natural consiguiente á las 
emociones de la mañana. Pero tuvo que 
desengañarse cuando, despedidos los ex-
traaos y reducido U>do al silencio por el 
caer de la noche, encontróse á solas con 
su padre. 
X V I I I 
U N R A Y O D E L U Z OBI, S E C K H ' n ) 
Así que Plácido se halló á solas con Tt-
gnuiale, después de haber guardado si-
lencio mucho rato, preocupado por un 
pensamiento inipoiiantc, comenzó de im-
proviso: 
—Tiempo hace que estoy meditando si 
debo hablaí 6 seiíuir callando... 
—¡Medil: .r! ¿Y no puedes confiarme 
con seyuiidad lo que te ocurre, ya que es-
tamos solos? ¿No soy tu hijo? 
—Hijo—replicó Plácido, recalcando la 
! palabra hijo;—pero los consejos y adver-
tencias del que llamas tu padre nada pue-
den en tu corazón. Me muero y le dejo... 
— N i mucres ni me dejas, padre. ¿No 
ves cómo te has aliviado? Hablas con voz 
y con fuerza de hombre sano. 
—¿Y crees que la muerte es amarga pa-
ra mí? ¿Y qué puedo temer á la última ho-
ra después de celebrados los misterios de 
hoy? j Ay , no sabes cuánta confian/.a en 
la inmortalidad infunden nuestros sacri-
ficios arcanos ! Una sola cosa me duele y 
me llena de inestimable pesadumbre: la 
de abandonarte sin que estés iniciado en 
nnestra religión. Antes de ahora debí ha-
blarte; debí darte mejores ejemplos: tu 
espíritu recto los hubiera aprovechado. 
—Padre, ¿por qué te preocupas de eso? 
¿Te he dicho que no he de venir á tu pa-
recer? Todo lo contrario; pensando estoy 
en ello día y noche, y acaso me falta me-
nos de lo que te imaginas. ¿Quieres más? 
A punto estuve de poner mi nombre con 
los de los catecúmenos en Milán, y en 
Atenas faltó un cabello. 
—¿Qué dudas, pues? ¿Por qué te retar-
das? ¿Qué esperas?—Tigranate bajó la 
faz y por respuesta dejó escapar un sus-
piro involuntario, semejante al gemido de 
un corazón opreso. Todavía estaba lejos 
de la victoria contra sí mismo, y bien 
sentía la vergüenza de su irresolución. 
Así estuvieron largo espacio, sin hablar 
ni mirarse. Plácido reanudó la conversa-
ción:—Esa media promesa me servirá de 
consuelo y la llevaré conmigo ante el T r i -
bunal de Dios como disculpa mía. Acuér-
date, sin embargo, de que aquel á quien 
llamaste padre fué cristiano, aunque dé-
bil é indigno de tan alto nombre... Pero 
que, por lo menos, nunca negué á Cristo .. 
no. Dios mío (y juntaba las manos y le-
vantaba al cielo las pupilas lacrimosas), 
desde el día que vi la cruz, adoré siem-
pre al Verbo tuyo hecho carne. Hijo mío, 
en el ciclo esperaré el cumplimiento de 
tu promesa.—Tigranate, que hubiera que-
rido cambiar de conversación, al oir ha-
blar de la cruz cogió la pelota al vuelo, 
y dijo: 
—Precisamente anoche empezaste á re-
ferirme á la gran visión, y no continuaste. 
¿Qué fué de aquella cruz? Siempre he 
deseado saber que hay de cierto. 
—Deber mío era el hablarte de ello, 
y nunca lo cumplí . . . Y acaso... 
—Ya vuelven las lamentaciones de ayer. 
Padre mío, no le afanes más, que bien 
necesitas algo de quietud. 
—¿De quietud? ¿Y no sabes que sólo 
el recuerdo de aquel día me rejuvenece 
más que el reposo? Escucha, escucha bien, 
y que ésta sea la última memoria que te 
deje. Yo fui un día joven como tú, estuve 
como tú alejado de los pensamientos de la 
otra vida, y como tú . . . como tú, no, como 
otros, fu: enemigo de los misterios cristia-
nos. -Considera que en el taller de mi pa-
dre donde teníamos veinte esclavos ape-
nas se bacía más que amuletos, estatuas 
de falsos númenes, diosas matronas, ma-
dres de los Cesares, y, sobre todo, Dianas, 
que eran la gran superstición de nuestros 
pobres taurineses. Cuando el divino Cons-
tantino ocupó nuestra ciudad, después fie 
derrotar á gran parte de la f 8 ^ ™ ^ 1 1 ? 
salió á combatirle, fuimos los J a é n e s a 
ver sus legiones, tan valerosas como esca^ 
sas, acampadas i lo largo de los minos 
de la ciudad. Corrían voces de que un 
inmenso ejército de niajencianos se rc-
nm'a entre MÜfcl y Brescw a las órdenes 
de un gran general, Severo, para dispular 
al vencedor el paso de Roma. No compren-
díamos cómo se atrevía él á afrontar em-
presa tal con fueraas tan mezquinas, y te 
miamos, además, por nosotros, que ha-
bíamos íavorcciác i Constantino dando 
(Se conUnnará.) 
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